
        
            
                
            
        

     
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Hoy hace mucho frío. Así que voy a comprar unos guantes de lana y una bufanda. 
 
     Toda la vida he mirado en las portadas de las revistas a las modelos con sus guantes y bufandas de lana gruesa en vivos colores. Por supuesto, las modelos sonríen con una de esas dentaduras que envidias por su perfección y lucen un cutis blanco y aterciopelado que te hacen pensar que matarías por esa base de maquillaje. 
 
     Sonríen tanto que te hacen creer que el invierno es una hermosa estación climática donde el frío y la lluvia no existen. O que sentir el frío y la lluvia sobre el cuerpo y la piel es algo super agradable. Y como todos vivimos de fantasías, una se imagina que comprando unos guantes y una bufanda de gruesa lana verde tendrá un aspecto parecido al de la chica de la portada de la revista, y lo más importante, se sentirá igual de bien que ella aunque caiga un temporal de lluvia y nieve. 
 
    Caminar por las calles de este pueblo es una auténtica delicia. Después de vivir en una ciudad hiper poblada sentir la tranquilidad de caminar por calles con espacio donde se puede escuchar el canto de las aves y mirar el cielo a tu antojo sin que ningún rascacielos te lo impida es, sinceramente, mágico. 
 
    Los entramados de adoquines se entremezclan unos con otros hasta formar laberintos que acaban todos en la plaza principal con una bonita fuente que dispara arcos de agua de diferentes colores. La plaza está repleta de terrazas y cafeterías con toldos de color purpura que desafían los vertiginosos rayos del sol de verano. Las fachadas están hechas a base de cálida madera noble como el nogal o el avellano y al pasar por delante de cada casa inhalas el delicioso aroma de un café, de un espeso chocolate o de un té recién hecho. 
 
    Estoy en el sur de España, en un precioso pueblo que parece sacado de la postal de algún libro de cuentos y, si madrugo mucho, puedo contemplar cada día el precioso amanecer mediterraneo. 
 
    Decidí venir aquí para respirar aire no contaminado y mezclarme entre personas sencillas que adoran pasar la tarde con una manta, un café y un libro. 
 
    Hoy, particularmente, se ha levantado un viento furioso que azota sin piedad las copas de los árboles que veo desde las enormes vidrieras de mi casa. Nada invita a salir a la calle pero es peor permanecer en casa aburrida preguntándose qué derroteros tomará el vendaval. 
 
    Aquí nadie me conoce ni sabe a lo que me dedico. 
 
     Hubo un tiempo en mi vida en el que quería ser conocida. Trabajé duro para que llegara ese reconocimiento. Y ahora que lo tengo me he venido a un país extranjero para mezclarme entre la gente sin ser reconocida. 
 
    Casi siempre que deseamos algo con demasiada intensidad y ese algo nos llega, nos resulta que no es tan apasionante como lo habíamos imaginado.  
 
    La vida quiere decir algo cuando te empeñas en conseguir un propósito y no lo consigues. Quizás no estás preparado para asumir el éxito, puede que todavía tengas que madurar antes de llegar a la meta. 
 
     Ese fue mi caso. 
 
     En mis primeras entrevistas me sentía absolutamente empoderada. 
 
    Yo era algo así como un ejemplo a seguir. Una mujer pobre que a base de esfuerzo y sin ninguna ayuda, consigue su propósito. 
 
     Pero cuando la gente empezó a hacerme críticas tenía la sensación de que era mi deber justificarme por ser una artista. 
 
    Ya he regresado de comprar la bufanda y los guantes. Ha salido un pálido y extraño sol y ya no hace tanto frío. 
 
    Me gusta disponer de dinero. 
 
     Hubo un tiempo en que pensé que sería maravilloso ser rico. Hoy en día puedo decir que...sí, lo es. 
 
    Por supuesto no hay nada más importante que la salud. Pero si tienes salud y el respeto de los demás, la siguiente mejor cosa que puedes tener es dinero. 
 
    . 
 
      
 
    No soy una persona superficial y materialista.  
 
    Todo lo contrario. 
 
    Adoro los paisajes hermosos, las gentes sencillas, la calidez de un pub en una noche frío y el olor a jacarillas de los bosques. Contemplo con la sorpresa de un niño una pompa de jabón flotando en el aire y me siento plena siguiendo el recorrido de una gota de lluvia cayendo por un cristal. 
 
     Sin embargo, he pasado inviernos en la fría Inglaterra con los labios y las manos cortadas y no he podido comprar una crema para curarlos. He pasado frío por las noches porque no tenía un pijama caliente que ponerme. Me he mojado con la lluvia porque no podía comprar un paraguas. Así que, sí, disculpen si lo digo así de claro; el dinero puede hacerte muy feliz. 
 
    Y esto es algo que no sabrá jamás una persona que no haya sido pobre… 
 
     Yo tengo la inmensa fortuna de conocer lo importante que es el dinero. Y la fortuna de saber esa certeza es más grande que todo el dinero que poseo ahora. 
 
    Así que voy a decirte algo: 
 
    Valora tu salud, es lo más importante que hay en la vida. 
 
    Haz cosas de las que te sientas orgulloso. Cosas de las que te sientas orgulloso tu, no los demás. 
 
    Y cuando tengas estas dos cosas entonces trabaja en lo que sea para tener dinero. El dinero procurará la casa en la que has de vivir, llenará tu frigorífico de comida, te mantendrá caliente en los fríos meses de invierno y fresco en el calor del verano, comprará la ropa que llevarás y te permitirá tomar un café, un vino o una cerveza con quien tu desees. Y, sobre todo, te dará la libertad de alejarte de quien pretenda someterte. 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    El vecino 
 
    He salido a tender algo de ropa que he lavado. 
 
    Me encanta tender las sábanas limpias, blancas y con olor a  lavanda en la cuerda estirada de mi jardín. 
 
    Una vez que hago esa tarea la miro satisfecha como si tender las sábanas fuera más difícil que cuadrar un inventario, escribir un libro o hacer una receta rara de repostería. 
 
    En algún recóndito rincón de mi mente hay una maruja deseosa de vivir en paz mientras limpio, guiso y cuido pequeños. 
 
    Me gusta la sensación de limpieza. Mirar a mi alrededor y ver que todo está impoluto y reluciente me da una intensa aunque falsa sensación de tenerlo todo controlado. 
 
    Sin embargo, últimamente esa sensación se ve enturbiada por una presencia que no termina de convencerme. 
 
    Mi vecino, y una vez más, ahí está, mirando con descaro mis sábanas limpias y a mí. 
 
    Ha llamado a mi puerta varias veces pero nunca le he abierto. Sé que él sabe que yo estaba dentro de casa y no le abrí. La misma historia se ha repetido una media docena de veces pero  en lugar de desistir, como hubiera hecho cualquier persona normal, me dejó una nota. 
 
    Querida vecina: 
 
    Me llamo Damon y también soy extranjero. Sé que entre Nueva York, mi tierra, e Inglaterra, la suya, hay muchas diferencias, sin embargo, nos une el ser dos extranjeros en una país extraño. Por favor, acepte el regalo que dejo delante de su puerta. Lo he hecho yo mismo. 
 
    Dudé entre coger el paquete y tirarlo delante de él ,que en ese momento miraba por la ventana, o abrirlo. Me pareció horrible tirarlo cuando había dicho que lo había hecho con sus propias manos.  
 
    Lo abro lentamente para darle emoción a la cosa.  
 
    Desde lejos puedo advertir como cambia de postura y deja caer el peso de su cuerpo largo y musculado de una pierna a la otra. 
 
    Empiezo a percibir el olor dulce que sube desde la caja hasta mis fosas nasales. 
 
    ¡Es un tiramisú! 
 
    ¿Y se supone que este chico es de Nueva York? 
 
    No sé, de un newyorkino una espera que le regale un browni. 
 
    ¿Será que tiene ascendencia italiana? 
 
      
 
    Para los ingleses un tiramisú es un postre extraño pero delicioso. Mezcla chocolate con un queso italiano llamado Mascarpone. Una mezcla exótica entre lo dulce y lo salado. 
 
    Algo que, desde luego, jamás se nos ocurriría hacer a los ingleses. 
 
    Desde luego no se puede decir que el tal Damon desista fácilmente. 
 
    Me meto dentro de casa y cierro la puerta con él aún mirando con una media sonrisa en el rostro. 
 
    Sentada delante del tiramisú en la mesa de madera de abedul de mi cocina no pude resistirme al olor del chocolate y la textura del queso. 
 
     ¿A quién se le ocurriría la idea de mezclar queso y chocolate para hacer un postre?  
 
     No tienen muchas cosas en común. El queso suele ser salado y el chocolate dulce. Sin embargo, de las mezclas salen siempre cosas ricas que nos encantan. 
 
    Y supongo que hubiera sido una tontería no comerme el delicioso postre ya que  el vecino me había visto recogerlo. 
 
    Ahora vuelve a estar ahí. 
 
     No el tiramisú, el vecino. 
 
     Me ha estado mirando todo el tiempo mientras tendía la ropa. No lo ha hecho con descaro, desde luego,  ha disimulado sentado en el jardín de su casa y haciendo como si leyera el periódico. 
 
    No quiero pensar más en el vecino. 
 
     Me he dado cuenta de que es muy alto. 
 
     Es imposible no notarlo. 
 
     Pero prometo que no me he fijado en el color de sus ojos ni le doy ninguna importancia a que esté siempre sonriendo. Y tiene la sonrisa muy blanca. Unos dientes perfectos, diría yo. 
 
    Enamorarme no es para mí. 
 
    Al principio todo es maravilloso, me siento feliz y colmada. Pero los hombres, hasta el mejor, se acomodan y llega un momento en que dan a la mujer por segura y dejan de dedicarle atenciones y mimos porque ya la tienen conseguida. Y ahí es donde empieza mi calvario. 
 
    A partir de ese momento me desvivo por recuperar la atención de ese hombre que tan enamorado parecía de mí. Y eso me conduce a una espiral de autodestrucción que no me puedo permitir. 
 
    Así que, sí, el vecino es guapo, muy guapo, pero no pienso enamorarme de él. 
 
      
 
    Estoy bajo la suave lluvia cayendo del cielo y haciendo cristales de agua al impactarse contra el suelo.. 
 
     En esta parte de España hay sol salvo prácticamente todos los meses del año.  
 
    Por cierto estuve a punto de escoger Portugal para mi retiro del mundanal ruido. Oporto fue la ciudad que me cautivó pero después me di cuenta que muchos de mis libros habían sido traducidos al portugués con bastante éxito y que, por lo tanto, podía ser reconocida allí, eso hizo que finalmente me decidiera por España donde pasar desapercibido resulta sencillo para mí. 
 
    Hoy parece que ya ha pasado el temporal a pesar de la copiosa lluvia que deja un manto transparente en los tejados de pizarra de las casas. 
 
    Durante días hemos tenido lluvias fuertes y frío. Algo muy inusual pero a mí me gusta muchísimo. En Londres llueve mucho pero no es fácil ver caer una lluvia más poblada tipo tormenta.  
 
    Como hace una temperatura soportable he decidido salir a pasear por el pueblo. 
 
    Quiero contaros que este pueblo no es muy pequeño. En realidad es algo así como una pequeña ciudad. No es una gran urbe ( mucho mejor) pero tampoco es un lugar donde se conozca a todo el mundo.  
 
    El pueblo tiene trescientos mil habitantes. Es decir, puedes salir a pasear por sus calles y encontrarte con mucha gente desconocida. Solamente viví una vez en un pueblo pequeño. Era un pueblo de seis calles y todo el mundo se conocía. No me gustó nada. 
 
    En una preciosa calle llena de adoquines donde suelen pueden pasear las personas sin el agobio del tráfico, me he sentado a tomar un café con leche sin lactosa y unas tostadas de mantequilla y mermelada de melocotón. 
 
    Noto algo extraño. 
 
     La sensación de que alguien me mira con fijeza. La sensación de que alguien me observa. 
 
    Me giro en un acto reflejo y lo veo. 
 
    Es el vecino. 
 
    Con una sonrisa deslumbrante que me ciega como me hubiera cegado un rayo de sol, se levanta y se acerca a mi mesa. 
 
    Va excepcionalmente ligero de ropa para el frío que hace, apenas unos tejanos y un jersey de punto negro. No llevaba bufanda ni gorro y tiene alguna gota de lluvia resbalando por el cabello. 
 
    No quiero mirarlo directamente pero puedo notar como sus pasos son seguros, sin precipitaciones, serenos. Está claro que sabe que es un hombre guapo y acercarse a mí no le pone nervioso. 
 
    Las largas piernas enfundadas con fiereza a sus piernas musculadas llaman la atención.  
 
    La espalda tiene una anchura más que considerable. 
 
    ¡Lástima que no puedo verle el trasero! 
 
    -Hola, soy Damon, su vecino, le regalé un tiramisú que hice con mucha dedicación y ni siquiera me ha dado las gracias. 
 
    Trago saliva. 
 
     Realmente no parece que esté enojado sin embargo su presencia y el ceño fruncido imponen. 
 
    Yo jamás sería capaz de hacer algo así. 
 
    Jamás podría ir a alguien y decirle “ oye, maldita perra, te hice un detalle y ni las gracias me has dado”. 
 
    No es que me parezca mal. Admiro su decisión. Ojalá yo tuviera la misma. 
 
    -Lo siento - le respondo. -Quería pasar por su casa a darle las gracias pero realmente he estado muy ocupada y no he tenido la oportunidad. 
 
    Veo como baja su mirada hacia la silla desocupada de mi mesa. Claramente quiere que lo invite a sentarse. 
 
    ¡No! 
 
    Sentarme con un hombre guapo del que me puedo enamorar no está en mis planes. 
 
    Yo permanezco en silencio y él dice:  
 
    -¿Está desayunando? 
 
    ¡Uf! 
 
    Ahora llega esa parte horrible en mi interior. 
 
    La batalla ya se está librando sin que el vecino tenga la menor idea de lo que estoy pensando.  
 
    Por un lado no quiero. Y quiero decir que no quiero. Pero no puede decirle “mire usted, caballero, tiene los dientes demasiado blancos, la sonrisa fácil y la altura adecuada para que me enamore de usted, y no quiero sufrir, así que no se siente y váyase usted a por una presa más fácil”.  
 
    No puedo hacerlo. Sería mostrar mis heridas, mi vulnerabilidad. 
 
    Ains. 
 
    Ignoro si las expresiones de mi cara anuncian o revelan lo que siento, pero el caso es que él tiene un gesto divertido en la cara mientras internamente me debato. 
 
    La verdad es que soy una persona educada. 
 
    Y débil, muy débil. 
 
    -Siéntese, por favor, desayune conmigo y así podré darle las gracias por el tiramisú. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    El paraguas verde. 
 
      
 
    ¿Ya dije que él era alto? 
 
    Creo que sí. Pero no dije que es guapo. Muy guapo. Bueno, la verdad es que también lo dije, pero es tan guapo que creo que debo decirlo otra vez.  
 
    Tiene hoyuelos en las mejillas que asoman con frecuencia porque siempre está sonriendo y el hoyuelo de su barbilla es eterno. 
 
    Encima es que es simpático…muy simpático. 
 
    Yo no he venido a este pueblo a enamorarme. 
 
    L voy a repetir mil veces como un mantra. 
 
     He venido a escribir mis novelas con tranquilidad.  
 
    He venido a limpiar mi casa sin stress.  
 
    He venido para plantar vegetales y hacer un huerto en mi jardín. 
 
    He venido para comer aceitunas e hincharme a nueces, almendras, avellanas y piñones. 
 
     He venido para lavar y tender mis sábanas blancas en cuerdas estiradas y dejarlas secar al sol mientras tomo un té viendo como cae la tarde.  
 
    He venido para ir al supermercado a comprar frutas, verduras y legumbres. 
 
     He venido para preparar carne asada y hacer guisos con pescado y patatas. 
 
     He venido para vivir tranquila. 
 
    He venido para hacer muchas cosas pero, desde luego,  no he venido para enamorarme. 
 
    El día se ha ensombrecido de repente. El sol se ha metido detrás de una enorme nube y parece que puede volver a llover en cualquier momento. 
 
     La lluvia me recuerda a Inglaterra, a las tardes de té y novelas, a las conversaciones y risas con mis amigas en los cafés, a los centros comerciales que acogen a los transeúntes cuando no saben lo que hacer en una tarde de lluvia, a las planchas para el pelo para conseguir eliminar el maldito frizz por la humedad en el ambiente. A las caras de las adolescentes británicas, las que leen mis libros, pintadas como muñecas con maquillajes oscuros en sus pieles blancas. 
 
    ¡Qué manía la de la gente con ser algo que no es…las pieles inglesas quieren color español, y las latinas quieren blanquearse la piel! 
 
    Es de locura. 
 
     En España, o al menos en este pueblo, tengo una melena maravillosa. El clima no encrespa con su humedad mis cabellos, así que puedo dejarlos caer sueltos sin temor a llegar a casa convertida en un perrito caniche. 
 
    El vecino, creo recordar que me dijo que se llama Damon, ha sacado un paraguas verde. En realidad el paraguas no es verde, es translúcido verdoso, cosa que me parece un fabuloso invento porque puedes caminar sin mojarte y a la misma vez seguir el recorrido de las gotas en el paraguas. 
 
    Me ha hecho recordar algo muy importante.  
 
    Uno de mis recuerdos más queridos. 
 
     Tengo un perro, un lebrel italiano. No está aún conmigo pero en unos días me lo traerán. No he podido traerlo antes porque todo el mundo reconoce a mi perro. Mi perro es tan famoso como yo en el Reino Unido. Especialmente en Escocia que es donde más se venden mis novelas. Así que para despistar a la prensa tuve que dejarlo al cuidado de Mary, mi empleada doméstica, y hacerlos venir unas semanas después. 
 
    ¿Pero qué tiene que ver mi perro con el paraguas verde del vecino llamado Luca? 
 
    Lo explicaré: 
 
    Hace años, como unos once años, era un día de lluvia en Inglaterra.  
 
    Todo el mundo permanecía en su casa porque hacía viento y con la lluvia no era nada apetecible salir a la calle. No es que los ingleses seamos de pasear mucho. En realidad, a los ingleses lo que nos gusta es meternos en cafeterías calientes, tomar té caliente, o vino caliente, o una bebida con alcohol que nos mantenga caliente. Lo que sea, pero caliente.  
 
    Hacía muchísimo frío. Como unos veintiocho grados farenhait , que son menos dos grados centígrados, lo que en España se diría “dos grados bajo cero”. Pero mi Lebrel estaba deseoso de salir a la calle. Llevaba dos días sin salir por las fuertes lluvias y no aguantaba más metido en casa. Así que decidí que nos abrigaríamos muy bien y saldríamos a dar un paseo.  
 
    En Inglaterra la gente es más amante de los gatos que de los perros. Pero no es por una cuestión diferencial entre ellos. Sencillamente a los gatos no hay que sacarlos a pasear y a los perros sí. Esto es incómodo en un lugar donde siempre está lloviendo. 
 
    Contra todo pronóstico lo pasamos muy bien. 
 
    Llevábamos un paraguas verde muy grande que nos refugiaba muy bien a los dos. Y como íbamos bien protegidos para el frío y la lluvia dejé que mi perrito diera saltos en todos los charcos. Pero mi Lebrel no se mojó. Le había puesto unas botas impermeables en sus patitas, un abrigo de lana y unas orejeras.  
 
    Saltamos, salpicamos agua de los charcos, merendamos en una bonita cafetería y volvimos a casa felices.  
 
    Incluso en los días lluviosos se puede ser feliz.  
 
    Desde entonces, cada vez que veo un paraguas verde me acuerdo de ese inolvidable momento. 
 
      
 
    Finas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre las mesas y sillas metálicas de la cafetería donde nos encontrábamos. 
 
    Por momentos mis ojos se quedan enamorados del pequeño salto que dan las gotas de agua sobre las superficies para luego volver a caer convertidas en un pequeño salto. 
 
    ¿Ha venido caminando desde su casa? - Preguntó Giorgo. 
 
    -Me temo que sí - respondí. - El día estaba tan soleado que nada parecía presagiar esta lluvia. 
 
    No dejaba de sorprenderme que él, a pesar del buen clima, llevara un paraguas. 
 
    Giorgo sonrió y dijo: 
 
    -Tienes un acento encantador hablando en español. 
 
    No pude contener una sonrisa.  
 
    Creo que fue la primera sonrisa que vio Giorgo en mi cara. 
 
    -¿Por qué lleva usted un paraguas si estamos casi en los veinte grados y hace apenas unos minutos lucía el sol? ¿Es usted meteorólogo? 
 
    Se rió en voz alta. 
 
    Fue una risa tan llamativamente masculina y grave que varias mujeres se giraron para ver quién se había reído. Supongo que este hombre estaba acostumbrado a llamar la atención por su altura y su masculinidad y puede que fuera precisamente por eso por lo que yo le despertaba interés. Soy única fingiendo indiferencia. 
 
    Estaba a punto de decir que no. Pero en ese momento llegó una escandalosa chica que dijo: 
 
    -Papá. Vámonos a casa. Acaban de decir en el informativo que lloverá toda la tarde. 
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Elizabetta 
 
    La chica que acababa de hablar resultó ser la hija de Giorgo. Una hermosa joven de quince años y cabellos largos, ondulados y oscuros que caían hasta su cintura en una hermosa cascada, cuya madre la había abandonado, a ella y a su marido, Giorgo, para irse a la India a encontrarse a ella misma. 
 
    Esa historia me la contaron aquella misma tarde. 
 
    Debe ser el carácter italiano. También los españoles entran en confianza rápidamente. Los ingleses somos algo más reservados. 
 
    Ninguna chica inglesa contaría a las primeras de cambio que su madre la abandonó en su tierna infancia dejándola sola con el padre, pero Elizabetta contó aquello con la misma naturalidad que alguien pidiéndote que le pases la sal. 
 
    Ahora, debo decir lo que de veras pienso… 
 
    ¿Realmente es necesario irse a la India para encontrarse a una misma?  
 
    ¿No basta con meditar, ir a yoga o dar grandes paseos? 
 
     ¿Es necesario abandonar a un marido y una hija porque estés confundida? 
 
    La verdad fue un hecho que me llamó mucho la atención. 
 
    Cuando llegué a casa los invité a entrar ya que la lluvia había pasado de ser una finísima sábana de agua a una tórrida tormenta. Parecía una tarde de invierno en mi querida Escocia con el cielo gris, las nubes amontonadas tapando el sol y la agradable sensación de arrebujarte junto al fuego mientras tomas una bebida fuerte y caliente. 
 
    Hice té inglés para mí, café turco para ellos y preparé un bizcocho de manzana. Disfrute del placer de enseñar a la chica a tamizar la harina y preparar en finas rodajas la manzana y cuando toda la mezcla comenzó a exhalar el aroma dulzón y azucarado me regocijé en sus comentarios, los de ambos, padre e hija, asegurando lo bien que olía. 
 
    El resto de la tarde transcurrió con confidencias hechas al amparo del sonido de la lluvia cayendo sobre el tejado.  
 
    Elizabetta contó que detestaba a la última  novia de su padre mientras que Giorgo fue a la cocina a servir más café e, igualmente, cuando Elizabetta fue a por otra porción de tarta de manzana entonces fue Giorgo el que me aseguró que era muy difícil criar a una hija adolescente. 
 
    Debo decir que, por alguna razón que no he averiguado todavía, tengo un sentido del olfato muy desarrollado. Estoy muy orgullosa de ese don porque me permite captar cosas que pasan desapercibidas para el resto de las personas. Los olores al musgo los distingo todos. Puedo decir que tipo de árboles hay en algún lugar solo con respirar el aroma. A menudo adivino quién estuvo antes que yo en algún sitio solo por la estela de olor que deja. Y, en este caso, percibo totalmente el olor de Giorgo.  
 
    Cada vez que se mueve el aroma a sándalo se esparce a su alrededor. Es un olor masculino, sobrio, pero lleno de matices. Sinceramente no he podido evitar preguntarme como olerá su piel de cerca si a una distancia de metro y medio huele tan bien.  
 
    En cambio el olor de Elizabetta es cítrico y enérgico con un leve matiz de flores primaveras. 
 
    La idea del olor de Giorgo me perturba y me esfuerzo por pensar en otra cosa.  
 
    Una de las cosas que añoro de Inglaterra es el sonido de la lluvia cayendo sobre los tejados. Es tan relajante que siempre aprovecho para taparme con una manta, tomarme un té y leer algún libro de poemas o una novela de misterio. Aunque nada es comparable con salir a pasear y que te acaricien los rayos del sol. 
 
     Advirtió mi sonrisa al darle su paraguas verde..  
 
    Vi como alzó sus cejas en una mueca interrogante. 
 
    -Los paraguas verdes me traen bonitos recuerdos. - Dije. 
 
    -A mi me traerán buenos recuerdos las tardes de lluvia. 
 
    Era, sin ninguna duda, encantador.  
 
      
 
    Elizabetta, la hija de Luca, tenía dificultades en su instituto para el inglés 
 
    . Era una excelente estudiante. Era muy buena con lengua española. Me dejó leer algunas historias que había escrito pero que permanecían escondidas en un cajón de su escritorio porque no se había atrevido nunca a mostrárselas a nadie. Casi todas ellas versaban sobre alguna chica marginada llena de potencial e inteligencia. 
 
     Elizabetta, como todos los que escribimos, se refugiaba en sus letras para encontrarse a sí misma, para ponerse en paz y a menudo en sus historias que partían de un personaje tímido y aislado, se podía advertir la evolución del personaje hasta ser alguien valiente e indiferente con la opinión de los demás. 
 
    Me sentí muy emocionada de que confiara en mí lo suficiente como para ser la única  persona que las había leído. 
 
    Y debo decir que eran buenas historias. Por supuesto que había que pulirlas, arreglarlas, quitar algunos fallos, pero eran buenas. Supe que si Elizabetta decidía escribir alguna vez una novela lo haría muy bien. 
 
    Ellos, no obstante, no tenían ni idea de que yo era una famosa escritora en Escocia. Mi fama había alcanzado toda Inglaterra pero era Escocia, el país donde ambientaba mis novelas de misterio paranormal, donde más seguidores tenía. 
 
    Empecé a darle clases a Elizabetta los sábados por la tarde. 
 
    Ella no era una chica de salir los fines de semana. En el pueblo eran muy numerosos los locales. Sin embargo, ella prefería quedarse en casa escribiendo historias, estudiando o leyendo.  
 
    Y sí, efectivamente, no era una chica muy popular. 
 
    Elizabetta era muy bella. Pero no era de ese tipo de chicas que llevan falda corta y amplios escotes. Su ropa, como la mía, era sencilla, jeans o pantalones de chándal y sudaderas. El cabello suelto y nada de joyas o maquillaje. 
 
    Una de las cosas que detesto de nuestros días es la devoción, o mejor dicho, el fanatismo por la imagen. Llega un momento en que si ves a alguna mujer sin maquillaje ni la reconoces porque capas y capas de pintura, correctores, iluminadores, pestañas artificiales, contornos de óvalo y primeras bases, convierten un rostro en alguien irreconocible. 
 
    Me gusta la sencillez. Me parece bien arreglarse en alguna ocasión. Pero lo que se ve hoy en día me parece francamente excesivo. 
 
    Elizabetta es sencilla. 
 
    Una muchacha joven y sencilla. 
 
    Me recordaba mucho a mí cuando tenía su edad solo que, por desgracia, justo a los quince años yo comencé a fumar. Aún tengo ese maldito vicio. 
 
    No es que Malena estuviera marginada o no tuviera amigas pero, desde luego, no era la chica a seguir por la mayoría de las personas de su edad. 
 
    No es raro. Ocurre en todos sitios.  
 
    Siempre hay alguien a quien imitar. Alguien que parece tenerlo todo. Belleza, inteligencia, muchos amigos, dinero… y el resto suele ser la corte que sigue a la reina y se tiene mayor o menos notoriedad dependiendo de la importancia que te de esa reina. 
 
    Particularmente prefiero la gente impopular que a la admirada o seguida, o imitada. Estos, normalmente, solo son una fachada, un espejismo. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    Mi pequeño Lebrel italiano. 
 
    Una de las peculiaridades de Elizabetta es que siempre va vestida de negro o de blanco. 
 
    Con diferentes tonos o alegres estampados, pero el fondo siempre era negro o blanco. 
 
    Me gusta esa característica. El color negro y el color blanco son dos colores puros, bellos y elegantes, con suficiente peso y carisma como para mostrarse sin adornos. 
 
    Los sábados por la tarde viene siempre Giorgo a por su hija. 
 
     Como estamos en el mes de noviembre siempre cae la noche cuando terminamos  de dar la clase así que los invito a que merienden en mi casa. 
 
    Además, debo decirlo, me gusta que mis invitados aprecien mis dotes para la repostería. En las frías y lluviosas tardes inglesas empecé a hacer pasteles, tartas y dulces solo por matar el tiempo, para entretenerme. Pero una vez empecé, me enloqueció. Me parece deliciosa una tarta de manzana, un bizcocho de chocolate, un puding con vino dulce y me siento muy orgullosa de saber hacer tantos dulces. 
 
    Sé que puede parecer una tontería pero el hecho de escoger ingredientes, prepararlos, añadirlos a tu gusto hasta conseguir crear algo nuevo que además sepa muy bien, es algo que me hace sentir feliz. 
 
    Son, sinceramente, tardes muy agradables en las que, mirando a Giogo, me pregunto  porque no tiene una mujer a su lado. 
 
    Hoy tengo un brillo especial en los ojos, o eso ha dicho Giorgo.  
 
    Conozco el motivo. 
 
     Faltan solo dos horas para que Mary me traiga a mi perrito, a mi Lebrel. 
 
    Por supuesto que también me importa Mary. No soy de esas personas que caen en los excesos y habiendo un animal cerca se olvidan del resto de seres humanos. Desde luego hay seres humanos lamentables que es mejor olvidar y , a menudo, los animales tienen mejores sentimientos que las personas, pero Mary forma parte de mi vida, es mi mano derecha, mi asistente, y vital cuando estoy en el proceso de crear un nuevo manuscrito, pero mi Lebrel es mi vida. 
 
      
 
    He preferido no decir nada y aguardar pacientemente a que se fueran Giorgo y Elizabetta. 
 
    En cuanto se han ido me he preparado un baño con aceite de lavanda, me he lavado el cabello y después de peinarlo y secarlo me lo he recogido en una coleta, y me he puesto el chándal más caliente que tengo. He cogido las llaves del coche y ahora voy conduciendo camino a la estación de trenes que hay en la ciudad próxima al pueblo. 
 
    Es difícil para mí conducir por las carreteras españolas porque en Inglaterra y en Escocia, se conduce en sentido contrario, y el volante de coche va en el lado derecho. 
 
    Tengo que reconocer que fue tremendamente complicado para mí al principio pero cada vez me sale mejor. 
 
    Aún así he disfrutado viendo como el sol declinaba lentamente y la noche caía con los dedos plateados de la luna filtrándose entre las hojas de los árboles y dibujando siluetas escarchadas en la calzada. 
 
    Aparco mi coche y veo la fachada de la estación con su preciosa fachada gótica pintada en blanco y un enorme reloj dando la hora en lo más alto, ubicada en mitad de una avenida que recuerda a otras épocas y que te hace transportarte mentalmente en el tiempo. 
 
     El tren procedente de Madrid aún no ha llegado. Han hecho vuelo desde Londres a la capital española y a partir de ahí el resto del trayecto en tren. 
 
     Elegí el tren porque mi pequeño tiene que ir en el almacén y al ser un tren de alta velocidad tan solo iba a estar encerrado un par de horas. Los perritos lo pasan peor en el avión que en el tren.  
 
    Doy pisaditas con el pie en el suelo consumida por las ansias de verlo. 
 
    Anuncian por el altavoz que llega el tren. Arrojo mi bizcocho sobre el plato y dejo el café que estoy tomando a medias. Voy a la vía. No me fijo en las preciosas flores de Pascua  que adornan cada rincón de la estación. Ni me doy cuenta de que el aire, cargado de agua, huele a invierno y anuncia la Navidad. Solo tengo ojos para mirar mientras espero a mi Lebrel. 
 
    Una cola negra se agita con alegría a lo lejos. Me fijo en su cara. Tiene los ojos brillantes de la emoción y, en cuanto me ve, empieza a dar saltos de alegría. Tironea de su correa que Mary sostiene. Da pasos muy rápidos para llegar hasta mí y me cubre de besos. 
 
    Aunque lo llame mi Lebrel no es un galgo puro. Es mezcla. 
 
     Estando en Inglaterra me avisaron que habían visto una camada abandonada en la calle. Lebrel era el único que tenía el pelo negro. Sabía que nadie se lo llevaría porque la gente tiene la odiosa manía de preferir animales de colores blancos y cremosos. En cuanto miré sus ojos preciosos y lo acaricié supe que sería mi niño para siempre. 
 
    Nació un par de semanas antes de su fecha así que tiene tendencia a los catarros, otitis e infecciones propias del invierno. Espero que el sol español lo ayude a no pasar tanto frío como en Inglaterra, donde para sacarlo a la calle le ponía un abrigo. 
 
    Lebrel me acaricia, me lame, salta a mi alrededor loco de alegría por verme. 
 
    Lo amo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Se acerca la Navidad. 
 
    Me he despertado tan feliz... 
 
    Mi Lebrel, con su pelo corto y negro, sus ojos dulces y llenos de amor y su hocico alargado, está a mi lado en la cama. 
 
     Vino con mucho frío. 
 
     Su cuerpo, como el de todos los galgos, es delgado, alto y atlético, pero su pelaje no le abriga para soportar el frío y con los días lluviosos y en estos días no hace el cálido invierno habitual en esta zona. Así que, tan pronto cenó, se acurrucó conmigo en la cama y vimos juntos una película de Disney: Los Aristogatos. 
 
    Es curioso que siendo él un perro le guste ver gatos aunque sea en dibujos animados, pero así es. 
 
    A mí, particularmente, me fascina la escena en que la señora mayor llega a su casa en el carruaje cargada de regalos para los gatos. Y también la noche de la tormenta en que la mujer se levanta a tranquilizar a los gatitos. 
 
    Cuando tienes animales es cuando comprendes que hay una forma de amar pura sin esperar nada a cambio. 
 
    A mi Lebrel la escena que más le gusta es aquella en la que los gatos cantan jazz. Juraría que mueve la cabeza para seguir el ritmo de la música. 
 
    A las ocho ya estábamos desayunando.  
 
    La verdad ya me he acostumbrado a estos desayunos españoles con café con leche y tostadas con mantequilla y mermelada. La casa se inunda de olor a pan recién hecho. 
 
    Nada más terminar de desayunar Mary se encarga de recoger y fregar los platos. 
 
    Aunque el día está frío hay algo mágico en el ambiente. Un espíritu festivo inunda cada rincón del pueblo y hasta los lugareños tienen una sonrisa medio pintada en el rostro anhelando la visita de sus familias. 
 
    Así que como todas las mañanas decidimos que es un buen momento para salir a hacer algo de ejercicio. 
 
    Le he puesto a Lebrel un abrigo de lana y una capucha para que no coja frío en sus orejas y hemos salido los tres a dar un paseo. 
 
      
 
    El pueblo está precioso y, como siempre, cada vez la Navidad llega antes. 
 
     Hace unos años, cuando yo era una jovencita de quince años, no se ponía la decoración navideña hasta que llegaba diciembre. Pero ahora en todas las tiendas está puesta desde noviembre. 
 
    Es precioso verlo todo lleno de luces de colores, espumillones navideños, figuras de muñecos de nieve, montones de muñecos de Santa Claus y bastoncillos colgados de los abetos. 
 
    Pero no solo yo estoy disfrutando, Lebrel está absolutamente embelesado con el ambiente. Además, todas las calles huelen a castañas asadas y algodón de azúcar. 
 
    He entrado en un comercio para comprar otro abrigo para Lebrel y varios gorros tipo capucha para proteger sus delicadas orejas. Siempre lo ha pasado mal con sus orejas. Son delicadas y el aire frío no le va bien. Afortunadamente, aquí hace mucho menos frío que en Inglaterra. Creo que voy a ser muy feliz con Lebrel aquí. 
 
    Mi alma está llena de alegría.  
 
    Respiro hondo. 
 
    Miro a mi perro. 
 
    Está feliz. 
 
    Yo soy feliz. 
 
      
 
    Dentro de la tienda es todo maravilloso. 
 
    Enormes abetos artificiales llenos de luces dominan la decoración. Me he quedado absolutamente fascinada con uno de color blanco que aparenta estar nevado y luce con guirnaldas y bolas plateadas. 
 
     Me lo voy a llevar. 
 
    Llama mi atención una lámpara navideña que consiste en una base metálica oscura y un hierro doblado en numerosas ramas de las que penden luces. La opción de la luces me parece maravillosa. Las hay de todas los colores y me enloquecen las de color morado. 
 
    Me lo llevo también. 
 
    He comprado varias bufandas de colores; una para Mary, otra para Elizabetta y otra para mí. 
 
    A Giorgo le he comprado una sudadera de color crema con el estampado de una conocida marca de moda que creo que combinarán a la perfección con sus habituales vaqueros. 
 
    Creo que a Mary le hacen falta unas botas nuevas así que le he dicho que se compre unas. Yo se las regalaré para que lleve los pies abrigados. Me han parecido particularmente agradables unas de color marrón forradas de lana por dentro. 
 
    Encuentro una particular satisfacción en colmar con presentes y regalos a la gente a la que amo. Ver algo que llama mi atención, tocarlo con mis manos, mimetizarme con la persona a la que se lo voy a regalar y ponerme en su piel para preguntarme si le gustará. Y después, cuando das el regalo, saber que has acerado viendo sus caras me llena de alegría. 
 
    Mientras ella entra en la zapatería, yo me quedo con Lebrel en la calle. He comprado un cartucho de castañas asadas y Lebrel se las come con mucho gusto. 
 
    -Pero ¿quién es este perrito tan bonito? 
 
    La voz es de Giorgo que se acerca a mí. 
 
    Este pueblo es grande, es una casualidad que nos hayamos visto. 
 
    Llamar" perrito" a Lebrel es ser cariñoso de verdad. Lebrel es muy delgado pero impone con su altura. 
 
    -Así que tú eres el motivo de que Megan me haya ignorado desde ayer por la tarde - dice acariciando el lomo de Lebrel que parece encantado con él. 
 
    -No es demasiado tiempo para decir que te he ignorado - le respondo yo. 
 
    -Te he llamado y enviado varios mensajes para decirte que venía a comprar arreglos navideños por si querías venir. – Me dice Giorgo 
 
    Mary se acerca hacia nosotros con sus botas nuevas y una ancha sonrisa. 
 
    -Te presento a Mary - le digo. - Ella es mi empleada y mi amiga. Cuida de Lebrel cuando estoy ocupada. Cocina de maravilla y es la mujer más limpia del mundo. No sé lo que haría sin ella. 
 
    Giorgo sonríe y le extiende la mano para saludarla. 
 
    -Me temo que volvemos ya a casa - le digo. -¿Por qué no venís esta noche a cenar Elizabetta y tú? Podría explicaros como llegó Lebrel ayer. 
 
    -Será un placer - responde Giorgo. 
 
    Elizabetta llega hasta el lugar donde está su padre. 
 
    Lebrel empieza a gruñir y a ladrar. 
 
    -Lo siento - le digo a la chica. - No sé qué le pasa. Es un perro muy dócil. Tu padre lo ha estado acariciando un buen rato. 
 
    Elizabetta pone un gesto tímido. 
 
    Estoy inquieta. Lebrel no suele ladrar ni gruñir a nadie sin un motivo. ¿Qué fue lo que le asustó de Elizabetta? 
 
    Nos despedimos. 
 
    Cuando estamos a punto de llegar al coche Giorgo me coge el brazo con suavidad. 
 
    -Toma - me dice. 
 
    Miro su mano y me está ofreciendo una crema para manos y un labial de cacao. 
 
    Alzo las cejas extrañada. 
 
    -Ayer me di cuenta de que tienes los labios y las manos cortadas por el frío. 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    Mis sensaciones con Giorgo. 
 
    Una de las sensaciones que he tenido siempre, desde que era una jovencita, era que estaba muy sola, que nadie me cuidaba ni protegía. Secretamente, envidiaba a todas mis amigas que tenían a sus padres. Imagino que tener una madre amorosa es muy bueno para crecer con autoestima. 
 
     Yo no la tuve.  
 
    Supongo que tener un padre que cuide de que no te falte nada debe ser maravilloso.  
 
    Tampoco tuve esa suerte. 
 
    Crecí sola, y siempre supe que nadie cuidaría de mí, que nadie me protegería. Muchas veces pido al cielo llegar a la vejez con salud porque...¿quién cuidaría de mí si lo necesitara? Prefiero no saberlo, no plantearme esas preguntas y pedirle al cielo que me dé una vida larga con salud y alegría, y también lo pido para mi Lebrel. 
 
    Ahora, con la crema de manos y el labial de cacao, miro la cara de Giorgo y se me humedecen los ojos con las lágrimas. 
 
    ¿Una persona a la que le importo lo suficiente como para que se preocupe del estado de mis manos y de mis labios? 
 
    No solo lo ha notado además que ha hecho algo para solucionarlo. 
 
    Giorgo ha notado que mis ojos están llorosos.  
 
    No soy capaz de decir nada. 
 
    ¿Cómo puedo contarle a él mi vida? 
 
    De repente, alarga su mano y con un dedo acaricia mi labio inferior. 
 
    --Los tienes agrietados del frío.  
 
    El roce de su dedo en mi labio hace que sienta una corriente cálida dentro de mi pecho. 
 
    --No volveré a salir de casa sin echarme el labial de cacao. 
 
    Solo soy capaz de decir eso, balbuceando. 
 
      
 
    Siempre he soñado con esto. 
 
    Una casa grande. Tampoco me hace falta un palacio pero grande, grande para invitar a quien yo quiera. Cocinar en compañía de otra mujer con la que comparto confidencias  mientras mezclo los ingredientes y muevo los cucharones en la cazuela. Vivir el espíritu Navideño, el Halloween, La Pascua, el Carnaval, las fiestas de primavera… en paz, en armonía rodeada de gente que me quiera. 
 
    Mary y yo  hemos cocinado crema de calabaza y champiñones, cordero asado con perejil y orégano y flan dulce de castañas.  
 
    Esperamos a Giorgo y Elizabetta. 
 
    Son las nueve de la noche y mi Lebrel se acurruca en su almohadón. Me mira con sus ojos dulces y creo que le gustaría que hubiéramos puesto una película de animales y meterse ya en la cama conmigo pero hoy su hora de dormir se retrasará un par de horas. 
 
    No obstante resulta inevitable para mí acariciar su cabeza mientras dormita y oler su aroma almizclado. 
 
    A Giorgo le ha gustado mucho la cena. 
 
     Elizabetta no ha podido venir porque tenía que estudiar para un examen de historia. Mi perrito, Lebrel, se ha portado como suele hacerlo con Giorgo que lo ha prodigado de caricias y él se ha dejado acariciar sin ningún problema.  
 
    Todavía sigo dándole vueltas a los gruñidos de Lebrel cuando vio a Elizabetta. 
 
    Al acabar la noche Giorgo coge una de mis manos y dice: 
 
    - Me alegro que estés usando la crema que te compré. 
 
    Me doy cuenta de que mira mis uñas descuidadas. 
 
     Supongo que debería pulirlas y pintarlas en un color suave. 
 
    Lo haré. 
 
    Lo haré por Giorgo. 
 
    El se lo merece. 
 
    -También estoy usando el labial de cacao – le respondo. 
 
    Entonces ha ocurrido algo que yo no me esperaba. Tal vez sí lo esperaba pero no en ese momento. 
 
    Giorgo me ha agarrado de la cintura, me ha acercado a su cuerpo. He podido sentir la firmeza de sus brazos, de su pecho y la cercanía de sus labios a mi rostro antes de que él, muy lentamente, aproximara su boca a la mía y me besara. 
 
    Después, se ha retirado y ha dicho: 
 
    -Sí, tus labios están curados. Me alegra mucho de que estés usando  labial de cacao. 
 
    Después se ha ido a su casa. 
 
    Yo me he quedado pensando toda la noche en que mañana debo comprar muchos más labiales de cacao. 
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Después de un beso de Giorgo y un fular verde. 
 
    Amaneció un día maravilloso, lleno de sol, con una suave brisa moviendo las hojas alargadas y verdes de las palmeras.  
 
    Después de un beso de Giorgo, dormir con mi pequeño Lebrel y tomar un café humeante con una pizca de nata, nada puede gustarme más que sentarme a leer una novela en el jardín de mi casa bajo el sol decadente de la tarde mientras los rayos se filtran a través de la vegetación creando hermosas fantasías de luces y sombras. 
 
    Para mí leer siempre fue algo mágico. 
 
     Entrar en un mundo aparte, con unos personajes a los que llegas a conocer mejor que a ti misma, vivir cada sentimiento, cada emoción a través de las líneas del texto es algo que no se puede comparar con nada.  
 
    En alguna revista especializada en ciencia leí que el cerebro no distinguía si lo que percibías leyendo era verdad o una mera fantasía de manera que cada línea se recrea en nuestro cerebro activando sus zonas. 
 
    Sin embargo, Mary no opina lo mismo después de haber limpiado la casa a fondo. 
 
     También le encuentro un encanto a mantener las cosas pulcras y aseadas y, por momentos, cuando no estoy inmersa en la escritura de alguna novela, me gusta ponerme un moño, un chándal viejo y limpiar hasta el último rincón de la casa. 
 
    Mary está agotada. 
 
     Tanto ella como mi Lebrel están deseando ir a pasear. 
 
    Acepto el trato.  
 
    Pero propongo pasear por el campo. En esta zona hay lugares muy hermosos llenos de altos árboles y flores. Lebrel lo pasa mejor cuando paseamos por el campo lleno de olores nuevos que cuando nos metemos en las calles comerciales del pueblo. Mary, como es natural, disfruta más visitando tiendas y tiendas.  
 
    Le pongo a Lebrel un abriguito de lana verde y una capucha de felpa para sus orejitas.  
 
    Mary y yo nos ponemos unas botas altas sin tacón, unos vaqueros con sudaderas y unos abrigos antes de salir de casa. 
 
      
 
    A pesar del frío da gusto caminar por el campo. 
 
     Lebrel huele cada rincón y está feliz dando saltos de aquí para allá. Hay una mezcla a fragancia con resinas húmedas de madera, troncos de árboles, hierba mojada, hiedra y enredaderas y todo tipo de vegetación. Así pues Lebrel camina emocionadísimo. 
 
     No le quito la correa pero es muy larga así que mi Lebrel tiene libertad de movimientos. De pronto, Lebrel se detiene y husmea con interés algo que hay enterrado bajo la tierra. Tiro de la correa para hacerle desistir pero no obedece. Escarba con sus patitas. Me acerco con curiosidad para ver qué es lo que llama tanto su atención.  
 
    Mi Lebrel va levantando la tierra con sus patitas delgadas provocando un efecto de lluvia de barro que hace que Mary y yo retrocedamos. 
 
    Intento que se aleje dando un pequeño tironcito pero mi perrito sigue empecinado en encontrar algo que huele en su profundo olfato. 
 
    Una prenda de color verde sale entre la tierra.  
 
    Acaricio a Lebrel y le quito la prenda que ya está en su hocico. 
 
    Es un pañuelo de los que se usan para recoger el cabello. Lo miro bien y me doy cuenta de que no debe llevar mucho tiempo enterrado bajo la tierra. El pañuelo está nuevo. Los hilos están bien cosidos y aún está bien prensado. Lo huelo. Me atrevería a decir que aún conserva cierto rastro de perfume. 
 
    Seguramente será de alguna chica que daba un paseo por el campo y que lo perdió. 
 
    Una sensación extraña me invade. Algo así como una intuición. 
 
    Guardo el pañuelo en el bolsillo de mi pantalón vaquero. 
 
    Mi abuela siempre decía que cuando cogías algo que no era tuyo, algo que alguien había perdido, debías dejar en su lugar algo tuyo para que otra persona lo encontrara. La abuela Marie decía que así se equilibraban las energías del universo. 
 
    Nunca creí tales teorías pero en este momento siento que lo debo hacer.  
 
    . Tengo la costumbre de usar fulares para proteger mi garganta del frío y hoy llevo un fular de color rosa. En realidad en Inglaterra uso grandes bufandas que me enrollan el cuerpo desde el pecho hasta la garganta. Aquí en España no es necesario tanto abrigo, sobre todo en un pueblo costero del sur. Pero como mi garganta es delicada, como la de mi Lebrel, no he perdido la costumbre de protegerla. La mía y la de Lebrel. En lugar de enormes bufandas de lana, usamos pañuelos de suave hilo. 
 
    Me quito el fular y lo dejo en el hueco donde estaba el pañuelo verde. Después echó la tierra que ha desenterrado Lebrel por encima del fular y prenso la tierra apretándola contra el suelo con la suela de mi bota. 
 
    Lebrel me mira con sus ojos grandes preguntándose qué estoy haciendo. 
 
    Yo también me lo pregunto. 
 
    En ocasiones hacemos cosas guiados por la intuición. Se nos creó con una intuición por algo. 
 
    Sigamos esa intuición…¡siempre! 
 
      
 
   
    El catarro de Giorgo y la extraña actitud de Elizabetta. 
 
    El país atraviesa un temporal y hace un frío más allá de lo normal que, incluso, afecta al sur de España, lugar en el que yo vivo.  
 
    Giorgo tiene un catarro tremendo y yo le he ofrecido sopa de pollo y té verde con limón. Sin embargo, cuando le he dicho que yo misma pasaría por su casa a llevarle los platos, me ha dicho que no. La excusa, que yo entiendo, es que no quiere contagiarme el catarro. Al final, hemos acordado que fuera Elizabetta, su hija, la que viniera a llevarse el menú de su padre. 
 
    Yo soy inglesa, no conozco los usos y costumbres de España, pero en mi país negarse a que visite tu casa alguien que hace algo por ti es de muy mala educación.  
 
    En el fondo tengo la sensación de que hay algún motivo por el que Giorgo no quiere que yo visite su casa. 
 
    -En tu país y en todos - replica Mary. - Ni siquiera es normal que no hayas visitado nunca su casa cuando él y su hija han estado aquí tantas veces, han comido y cenado aquí, han pasado tardes enteras. - Mueve la cabeza en sentido negativo. - No es normal. - Repite. 
 
    Tiene razón. 
 
     Pero yo no deseo perder al único amigo que tengo en este pueblo. Apenas llevo unos meses aquí pero entre que he llegado justo en la época invernal y que no soy una persona extrovertida, la verdad es que ellos son mis únicos amigos.  
 
    La verdad es que yo no soy una persona dada a salir. Mis salidas son los grandes paseos con Lebrel, sentarme en alguna cafetería con Mary a desayunar o mirar algunas tiendas de ropa.  
 
    También me gusta acompañar a Mary a hacer las compras de alimentos. Pero, obviamente, son salidas poco sociales. Es decir, no estoy en los sitios adecuados para hacer amigos, y tampoco los busco. Para mí lo más importante en la vida es tener tranquilidad. No me gustan las relaciones en las que se hacen muchas cosas pero jamás hay tiempo para la comunicación. Conozco parejas en Inglaterra que viajan incesantemente de un lugar a otro pero a los que jamás he visto mirar juntos una puesta de sol o una tarde de lluvia. 
 
    Esas son las cosas que me motivan a mí; el sol, la lluvia, los hermosos jardines verdes, las ramas de los árboles movidas por el viento, la suave brisa de la primavera, el aire cargado de humedad de diciembre, el sabor de una bebida caliente en una noche helada, la madera crepitando en una chimenea, los ríos y mares que alivian el calor estival y que refrescan la piel con diminutas gotas de agua salada. Ese tipo de cosas. Y jamás he encontrado a nadie, ni hombre ni mujer, con la suficiente sensibilidad para contemplar conmigo todo eso que a mí me gusta tanto.  
 
    Quizá es por eso por lo que he tirado la toalla con el ser humano y prefiero libros, animales, plantas y naturaleza. 
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    La opinión de Mary. 
 
    -¿Cuántas veces me has dicho que no se puede confiar en las personas, Megan? - Me pregunta Mary. - Siempre has manifestado que prefieres pasar tu vida rodeada de animales, plantas y libros, porque cualquiera de esas tres cosas son mejores que las personas. 
 
    Es cierto, lo he dicho muchas veces, y lo vuelvo a decir.  
 
    Es cierto porque me han decepcionado muchas personas. Una vez un psicólogo me dijo que la vida era eso. Aprender, evolucionar y saber que las personas vienen y van. Que nadie está ahí para siempre. Que hasta las mejores amigas se enfadan y dejan de hablarse para siempre. Que hasta los mejores amores terminan apagándose. 
 
    Puede que sea cierto pero yo aún no lo he aprendido y las decepciones y desilusiones son tan fuertes y me hacen tanto daño que decidí que era mejor amar a mi perro que a un hombre, que mis plantas fueran mis amigas, y que los libros fueran la familia que nunca tuve. 
 
    Mary siempre me había dicho que si podía ser escritora era por mis rarezas. Ella decía que observar el mundo desde la distancia me permitía escribir historias y que si yo fuera una persona normal seguramente trabajaría de cajera en un supermercado. 
 
    -Si has cambiado de idea - dice Mary - si ahora deseas tener amigos y sentirte como una persona normal, quiero darte un consejo; no tenga dos amigos, sino dos mil, o se tienen muchos amigos para no depender de ninguno de ellos, o no se tiene ninguno y una pasa los días escribiendo, leyendo libros, amando a su perro y cuidando sus plantas. 
 
    Sí, supongo que es así, y en el mundo de las relaciones, como en todos los ámbitos, triunfa quien tiene muchas oportunidades y no solo algunas. 
 
     Si yo solo tengo tres amigos y me paso el día esperando a que me inviten a tomar un café estoy de una forma inmediata en una situación de inferioridad porque soy yo la que espera la llamada del otro y la que le doy a entender que tiene toda mi disponibilidad.  
 
    Pero si en lugar de tener tres o cuatro amigos tengo cien, las posibilidades para ir a tomar un café se disparan. Eso hará que no muestre disponibilidad y que quien quiera tomar un café conmigo tenga que esperar a que yo pueda. Ya me estoy colocando en un plano de superioridad. Y la gente admira y ama aquello que le parece por encima de sus posibilidades. 
 
    Es como la historia del tigre y la gacela. Si la gacela se arroja a los pies del tigre deja de interesarle, porque al tigre lo que le gusta es cazar. 
 
    Pero es que a mí nunca me han gustado esos juegos. 
 
    ¿Tener muchos amigos solo para que nadie piense que estas disponible siempre? 
 
    No me va. Prefiero leer un libro. 
 
    No obstante, reconozco que Mary tiene toda la razón. 
 
    Me gusta Mary. Ella sí que entiende de la vida. 
 
    Nunca me ha querido contar su pasado pero siempre pensé que tenía grandes secretos. 
 
    A pesar de su joven edad, veintidós años, dice frases y llega a conclusiones que a mí me han costado treinta años aprender. Tengo la sensación de que ha vivido mucho. 
 
    Y hablando de nuevos amigos conocimos ayer por casualidad a una chica que tiene un bebé. 
 
    En realidad fue Mary la que empezó a hablar con ella. Pero a mí siempre me han gustado mucho los bebés así que, finalmente, estuvimos con la chica y su hijo toda la tarde. 
 
    Al principio hemos paseado por el pueblo viendo los escaparates ya llenos de figuras navideñas pero el frío cortante en el rostro y los tiritones de Lebrel me han hecho desear regresar a casa. He terminado el paseo invitando a la bonita chica de nombre Pat, a pasar la tarde en casa.  
 
    Ella ha aceptado venir a casa después de almorzar con su bebé. 
 
    Como hace mucho frío estaremos en el salón junto a la chimenea.  
 
    Por supuesto, tengo un protector de chimenea para niños. Por algo tengo a mi Lebrel al que también mantengo alejado del excesivo calor. 
 
     Larry, el bebé de Pat, jugará con mi Lebrel. A Lebrel le encantan los bebés. Y mientras Pat, Mary y yo tomaremos té y tarta de manzana. La tarta de manzana la hago yo misma. Me encanta mezclar ingredientes, hacer una masa inconsistente, meterla en el horno, darle calor, y que salga una preciosidad deliciosa al paladar. Esta vez en lugar de elaborar la crema pastelera que me hubiera llevado bastante más tiempo, he preferido hacerlo con una receta española que mezcla bizcochos de soletilla y leche condensada. 
 
    Pat no llega con su bebé hasta las cinco.  
 
    He salido con la excusa de pasear a Lebrel y, en realidad, me dirijo a casa de Giorgo.  
 
    He metido la sopa de pollo en un termo y tengo el propósito de hacerle allí mismo un té con limón. También he preparado una bolsita en la que he puesto varias infusiones para el catarro: melisa para suavizar, eucalipto y tomillo. Sé que los hombres no son muy dados a las infusiones pero si se trata solo de un catarro alivian muchísimo. Por último meto en la bolsa una crema balsámica que preparo yo misma con glicerina, mentol y hojas de eucalipto y limón machacadas. 
 
    Llego a la puerta de su vivienda. 
 
     Es un camino bordado de losas ribeteadas por flores haciendo racimos. La puerta está brillante y pulida, de una madera oscura, quizá de roble. El porche tiene una mesa de la misma madera y a su alrededor hay dispuestas sillas con cojines, como si Giorgo y Elizabetta tuvieran la costumbre de sentarse en el jardín a tomar algo. 
 
     Es una costumbre que me gusta. Pero la verdad es que nunca los he visto juntos sentados. De hecho nunca los he visto juntos conversando entre ellos. Debe ser por las lluvias y el temporal. 
 
    Escucho pasos que se acercan sin prisa hacia la puerta. 
 
    Hay algo extraño en la forma en que Elizabetta me abre la puerta. 
 
    No tiene una hermosa sonrisa en la cara sino un gesto de disgusto. 
 
    -¿Llego en un mal momento? - pregunto. 
 
    Lebrel empieza a gruñir. 
 
    Sucede cada vez que ve a Elizabetta. 
 
    -No, pasa - me responde ella. - Pero haz que Lebrel deje de gruñir. 
 
    Es la primera vez que Elizabetta no sonríe cuando me habla. Su tono ha sido impertinente. Creo que no le gusta nada que Lebrel le gruña. Pero a mí no me gusta nada que alguien no quiera a mi Lebrel. Si Lebrel gruñe es porque esa persona no le gusta para mí y si no le gusta para mí es porque hay algo turbio en esa persona. No me gusta decirlo así de claro pero es la verdad. Lebrel es muy intuitivo. 
 
    Aún así, entro porque quiero ver a Giorgo. 
 
    Elizabetta me acompaña al dormitorio donde está su padre. 
 
    No se esfuerza en hacerse la simpática.  
 
    No me muestra la casa aunque a mi paso voy echando ojeadas y advierto que hace falta una buena limpieza. 
 
     El suelo no se ha debido barrer ni fregar en semanas, una ligera capa de polvo se acumula sobre la superficie de la barandilla de madera de las escaleras que estamos subiendo, y sobre una silla en el pasillo se acumular ropa sucia para lavar. 
 
     En la actitud de Eliabetta, fría, seria e inexpresiva, advierto que no desea que vaya más ni que los visite. 
 
    -Disculpa a mi hija - dice Giorgo. - Está nerviosa. Tiene los exámenes en diciembre.  
 
    No hay explicación para su cambio de actitud conmigo.  
 
    Ayer mismo era una chica encantadora que sonreía al verme. 
 
    ¿Qué ha podido pasar? 
 
    Quizá le molesta mucho que mi Lebrel le gruña o quizá… se encienden mis alarmas… es que haya algo en ella que Lebrel ve y yo no y ella lo sabe. 
 
    Si necesitan ayuda con la casa siempre pueden pedirla. A mí no me importaría echarle una mano en la limpieza. Yo solo requiero refugiarme en mi misma cuando escribo, por lo demás estoy dispuesta siempre a ayudar a quien le haga falta, aunque eso no se valore y no tenga dos mil amigos. 
 
    Lebrel ya ha saltado a su cama y se ha colocado al lado de él. Giorgo lo acaricia con amor. 
 
    A mi Lebrel sí le gusta Giorgo 
 
    . Eso quiere decir que Giorgo es bueno para mí. 
 
      
 
    Abro la enorme bolsa verde que llevo colgada del brazo. 
 
    ¿Se nota que me gusta mucho el color verde, verdad? 
 
    Giorgo me mira mientras saco el termo con la sopa de pollo, otro con una crema de verduras rojas para aumentar su ingesta de vitamina C y un recipiente con tarta de manzana. 
 
    La tarta de manzana y el chocolate son mi debilidad. 
 
    -Las abuelas decían que la sopa de pollo ahuyentaba los catarros, en el segundo recipiente tienes una crema de verduras rojas y naranjas; lleva pimiento rojo, calabaza y zanahoria. También te traje algo dulce para generar endorfinas aunque sean momentáneas. 
 
    Giorgo ríe en voz alta. 
 
    Su risa es fuerte, viril y muy agradable. 
 
    -Muchas gracias por haberte tomado tantas molestias por mí. 
 
    Sonrío. 
 
    -Tú te preocupas por mis labios y por mis manos y yo por tu catarro. Es un intercambio justo. 
 
    Giorgo alarga la mano y sujeta mi rostro: 
 
    -Tienes unos labios preciosos, Megan. Me pregunto si seguirán estando tan suaves como el otro día. Pero no quiero contagiarte. 
 
    Yo no he venido a este pueblo a enamorarme. 
 
    ¿Lo dije ya, verdad? 
 
    Sin embargo, me acerco a él y dejo que me bese. 
 
    Me gusta su boca.  
 
    Me gusta como huele. 
 
    Me gusta Giorgo. 
 
      
 
    He bajado desde el dormitorio de Luca, en una segunda planta, a la cocina a prepararle un té verde con un buen chorro de limón. 
 
    Giorgo ha tomado con apetito la sopa, la crema de verduras y el dulce de manzana. Pero es fundamental el té verde con limón. Ambos alimentos están cargados de vitamina C.  
 
    Elizabetta no está por ninguna parte. 
 
    He dejado a Lebrel con Giorgo para que no le gruñera a Elizabetta, pero no la veo por ninguna parte. 
 
    Se lo comento a Giorgo cuando le subo su té. 
 
    Antes de responder da un largo sorbo a su taza disfrutando del sabor y de la intensidad del brebaje. 
 
    El olor cítrico del limón se expande por la habitación. 
 
    -Ella suele estudiar en la casa de madera - me dice. 
 
    Yo pongo cara de desconcierto. 
 
    Él me explica: 
 
    -En la parte posterior de mi casa hay una casita hecha de madera. Está muy bien acondicionada. Tiene cocina, un baño pequeño, un saloncito y un dormitorio con televisión. Elizabetta pasa ahí largas horas. Si tiene exámenes estudia. Y cuando no tiene lee, pinta, escucha música. 
 
    Me sorprende. 
 
     La casa es muy grande. 
 
     Realmente Elizabetta podría hacer todas esas cosas en su propia casa. ¿Pero quién soy yo para juzgar? 
 
    -Es bueno que tenga un espacio solo para ella. 
 
    -Sí - responde Giorgo. - Es como una casita solo para ella. La construí yo mismo para su madre. 
 
    No sé si esa información me gusta o me desagrada. 
 
    Para la madre de Elizabetta construyó una casa.  
 
    A mí solo me ha comprado crema de manos y labial de cacao. 
 
    Quizá lo he besado demasiado rápido.  
 
    No obstante, tomo nota mental de aquella afirmación, no porque me sienta menos que la madre de Elizabetta. Después de todo yo estoy conociendo ahora a Giorgo y ella era su esposa. Pero me llama mucho la atención que alguien necesite un lugar alejado de su propio hogar para estar tranquila. ¿No debería bastar alguna pieza de la casa? Mucho más teniendo en cuenta que la casa es muy grande. 
 
    -Escucha, Giorgo – digo. – Si necesitas ayuda para organizar y limpiar la casa, yo te puedo echar una mano. Entre Mary y yo podemos barrer, fregar, lavar la colada, dejarlo todo pulcro, ordenado y limpio. – Veo su cara de desconcierto. – No es que yo diga que la casa está sucia – añado. – Pero es una casa grande. Si necesitas ayuda con el jardín o con el interior de la casa, acuérdate de tus vecinas.  
 
    Pongo una sonrisa al terminar la frase. Lo último que deseo es ofenderlo. Y ahora que lo pienso ha sonado como si le dijera que su hija y él son un par de guarros. 
 
    Alarga su brazo. 
 
    Lo pone por detrás de mi cintura y dice justo antes de besarme: 
 
    -Se me ocurren cosas mejores que puedes hacer en esta casa que no sea limpiar. 
 
    Y me besa de nuevo. 
 
    Un beso largo, profundo, con una lengua que invade lentamente mi boca, que me transporta en su dulzura y que hace que mi pecho se agite con el corazón desbocado por la emoción. 
 
    Creo que debo interrumpir el momento. 
 
    Lo debo hacer porque me están entrando ganas de hacer otras cosas en esa casa además de limpiar. 
 
    Y creo que a él también. 
 
    Así que empujo suavemente su pecho y lo separo de mí con una sonrisa. 
 
    -Me tengo que marchar ya, Giorgo. Esta tarde viene una invitada a mi casa. 
 
    Giorgo se ha separado de mí pero aún sostiene mi mano y uno de sus dedos acaricia mi palma. 
 
    -Me voy a poner celoso – dice dejando que el hoyuelo de sus mejillas afloren a su cara. - ¿De quién se trata? 
 
    Le hablo de la joven invitada a casa pero la verdad es que no le doy ningún nombre en concreto. Aunque este pueblo es lo suficientemente grande para que no se conozcan, no soy de esas personas que crean que los amigos tienen que formar una larga cadena entre sí y que si A es amigo de B y C, C tiene que llevarse bien con A. 
 
    Sucede que a veces se conocen personas que sabes que jamás encajarían entre sí y, sin embargo, tu aprecias a ambas pero por ese motivo jamás se te ocurriría juntarlas. 
 
    No es que crea eso con respecto a Giorgo y Pat, pero algo me dice ( de nuevo mi intuición) que es mejor no dar demasiados detalles. 
 
    Últimamente tengo demasiadas intuiciones con respecto a Giorgo y Elizabetta y empiezo a preguntarme si no me habré precipitado al ofrecer tan rápidamente mi amistad. 
 
    Giorgo me encanta. 
 
    Es guapo. 
 
    Es un buen hombre. 
 
    Me gusta mucho. 
 
    Pero también es cierto que apenas lo conozco. 
 
    Aún así me voy feliz de regreso a casa con el cosquilleo de su beso aún en mis labios y una sensación luminosa en mi corazón. 
 
      
 
      
 
    Son las cinco menos diez y tengo que volver a casa porque Pat y su hijo Larry, el bebé, van a ir a tomar el té y pasar la tarde. 
 
    De vuelta a casa siento como el aire frío azota mi cara. Miro al cielo. Está gris. Me han dicho que nunca nieve en la costa. Es normal por la proximidad al mar. Pero me apunto que debo comprar nieve artificial para decorar la casa en Navidad. Tal vez pase como una excéntrica en este pueblo pero soy inglesa. No comprendo la Navidad sin nieve. 
 
    De todas formas estaremos bien en casa. Estaremos calientes y comeremos cosas ricas. Y Lebrel está feliz de haber visto a Giorgo. 
 
    Si Lebrel está feliz yo también estoy feliz... casi siempre. Pero que él esté feliz me ayuda a ser un poco más feliz yo también. 
 
    De regreso a casa me doy cuenta de algo. 
 
    La casita de madera donde estudia Elizabetta es la casa que colinda con el campo donde Mary y yo paseamos a mi Lebrel hace un par de días, exactamente el día que encontré el fular verde para el cabello. 
 
    No creo que ocurra nada porque llegue a mi casa diez minutos más tarde así que doy la vuelta y regreso para ir al campo colindante con la casa de madera. 
 
    Llego hasta el lugar donde Lebrel encontró el fular verde enterrado. Miro el sitio. El lugar aún se ve revuelto porque yo saqué el fular verde y puse en su lugar uno mío de color rosa. 
 
    Me arrodillo en el suelo. 
 
    Remuevo la tierra. 
 
    Palpo con mis dedos. 
 
    Ya noto la tela de mi fular. 
 
    El de color rosa. 
 
    Tiro de la hebra que han cogido mis dedos. 
 
    Tiro hacia arriba. 
 
    Y saco mi fular. 
 
    Pero no es mi fular. 
 
    Es otro fular. 
 
    Es un fular rojo. 
 
    Mi corazón va muy rápido. 
 
    Alguien ha cogido mi fular y lo ha intercambiado por otro. 
 
    Examino bien la tela. 
 
    Busco algo que me dé una pista. 
 
    El fular está en buen estado. No es un fular viejo y desgastado. Es un fular prácticamente nuevo. 
 
    Lo huelo. 
 
    Aún exhala olor a perfume. 
 
    No es un olor embriagante de los que duran horas y horas sino un aroma sencillo, algo floral y cítrico. 
 
    Ese fular ha estado en el cuello de su propietaria hasta hace muy poco. 
 
    Lebrel mira fijamente la casa de madera. 
 
    Acaricio sus orejas para tranquilizarlo. 
 
    ¿Qué ocurre, Lebrel, alguien nos está mirando? 
 
    A Lebrel no le gusta que haga estas cosas. Tengo tendencia a meterme en las vidas ajenas. Pero no lo hago por una curiosidad morbosa. A mí la vida de los demás no me interesa, la verdad, pero soy incapaz de no entrometerme si creo que alguien necesita ayuda. 
 
    Lebrel me mira con ojos tiernos y yo sé que quiere decir: 
 
    “Que se ocupen otros, mamá, tu y yo paseemos y seamos felices” 
 
      
 
      
 
    El bebé de Pat es una auténtica delicia. 
 
    Uno de esos bebés simpáticos que le sonríen a todo el mundo. Ella también es muy sonriente y agradable. Nos cuenta que su hijo nació sin padre. Solo ha dicho eso y no hemos querido preguntarle nada más.  
 
    La buena compañía, la conversación al pie del fuego mientras fuera hiela, el chocolate caliente, el olor a dulce y el té humeando en su tetera, dispara las confidencias y Mary y yo no enteramos que Pat y Giorgo se conocen. 
 
    ¡Toma ya! 
 
    Mi corazón da un vuelco al saber esa información. 
 
    Todo parecía demasiado bueno para ser cierto y como decía mi abuela los cuentos de hadas no existen. 
 
    Pat asegura que Giorgo le ayudó mucho durante el embarazo y que en el pueblo se rumoreaba que el padre era él.  
 
    Tengo que tragar saliva varias veces al escuchar sus palabras. 
 
    Sinceramente considero a Giorgo un buen hombre y lo veo muy capaz de ayudar a una mujer en apuros sin ninguna otra pretensión. Además Pat es bastante más joven que Giorgo, pero aún así una sombre de desilusión se clava en mi corazón aunque mi mente intenta pasarla por alto. 
 
    Intento parecer indiferente y digo: 
 
    -Bueno, no tendría nada de malo que Giorgo fuera el padre. Después de todo es un hombre abandonado por su esposa. Podrías hacer una familia con él si fuera el padre de Larry.  
 
      
 
    Pat da un sorbo a su taza de chocolate y el líquido le deja un gracioso bigote marrón sobre su labio superior. Lo limpia con cuidado mientras sonríe. Después vuelve a ponerse seria. 
 
    Con voz grave dice: 
 
    -Ojalá fuera el padre. No lo es. Yo sé muy bien quién es el padre de mi hijo pero prefiero no decir nada porque yo quedaría peor que él. 
 
    Intuyo que el padre de Larry debe ser un hombre casado. 
 
    Egoístamente suspiro aliviada. 
 
    Mary ha notado que mi réplica era un intento de sacar más información. 
 
    -Da igual que no sea el padre - alega Mary. - Si Giogo te gusta y tu a él, nada os impide estar juntos. 
 
    ¡Bien dicho, Mary! 
 
    Desde luego no tengo nada que hacer contra Pat. 
 
     Es una joven bonita, de cabello largo y castaño, esbeltas piernas y cara de ángel. Debe tener unos veinte años. Yo tengo treinta. Giorgo debe tener unos cuarenta años. Sin duda preferirá a una jovencita que a mí. No es que yo sea de esas mujeres que caen en los viejos clichés. Ni compito con otras mujeres porque opino que si has de competir no es el hombre para ti, ni creo que sistemáticamente los hombres pierdan la cabeza por las jovencitas. No siempre es así. Pero puede pasar. 
 
    Pat se ríe con una gran carcajada. 
 
    Una vez más, al observar el encanto de su carcajada musical, pienso que es imposible competir contra ella. Yo me río como una camionera. Suelo echar la cabeza hacia atrás y enseñar hasta la última muela. Si tengo una caries, se me ve. Y no sueno como un cascabel, como ocurre con la risa de Pat. Lo mío suena como el tubo de escape de un autobús. 
 
    -Giorgo Manccini es un gran tipo y me ayudó todo cuanto pudo. El sabe quién es el padre de mi hijo. No ha dicho nunca nada. No dirá nunca nada. Es una persona totalmente confiable. Pero no hay nada entre nosotros. 
 
    Mary nota mi alivio. 
 
    -Una pena - digo yo. 
 
    ¡Qué hipócrita soy! 
 
    -De todas formas aunque me gustara no tendría nada con él.  
 
    -¿Por qué? Harías una estupenda pareja - dice Mary. 
 
    A veces le daría un cocotazo a Mary. 
 
    Veo como Pat clava sus preciosos ojos atigrados sobre Mary. 
 
    Pone un gesto de indolencia y dice algo que cae sobre nosotras como una pesada losa: 
 
    -¿Quién querría estar cerca de Elizabetta Manccini? 
 
      
 
    Después de que Pat y el bebé se fueran me he dado un baño con  agua caliente a la que he añadido un buen chorro de aceite de lavanda. Mis músculos se han ido aflojando y una sensación laxa se apodera de mí llenándome de bienestar y calma interior. 
 
     Me he quedado tan relajada que ahora, mientras tomo un té con canela y manzana, ya no me inquietan tanto las palabras de Pat. 
 
    He puesto música de fondo. "La pluie",  “La Lluvia” en castellano, una canción francesa preciosa que contribuye aún más a mi tranquilidad. Me gustan las canciones suaves. Mejor dicho, me gustan las suaves y las cañeras. Pero suelo adaptar la música que escucho a mis estados de ánimo. Como soy una persona muy nerviosa e inquieta suelo escuchar más baladas que canciones con mucho ritmo. 
 
     Mientras suena la música de fondo le doy un vistazo a un viejo ejemplar de “Las Flores del mal” de Baudelaire. Es un ejemplar que tiene veinte años. Lo compré con solo diez años en una feria del libro. Su portada no dice nada. Es bastante anodina con la fotografía de un campo que por asociación deberíamos entender que hace alusión a las flores pero vamos, que no llama la atención en absoluto, sin embargo, al ver que era un poeta francés agarré el libro y abrí al azar una de sus páginas. De inmediato sus dulces palabras llenas de musicalidad y sensaciones me atraparon.  
 
    Recuerdo que cuando le pagué al feriante me miró con cara extrañada. No era normal que una niña tan pequeña escogiera un libro que no llevaba dibujos. Mucho más raro era que eligiera un libro de poesía. Entonces me dijo  que aquel libro no era un cuento y me señaló el lugar donde estaban los libros infantiles para que escogiera uno. Sé que lo hizo con toda la buena intención. Pero yo era una niña y me enfadó que alguien quisiera convencerme de que mi libro, el libro que yo había escogido, no era el mejor. Yo sé lo que quiero leer. Lo sabía ya cuando tenía diez años.  
 
    Lebrel está acurrucado entre mis piernas y parece estar muy relajado. 
 
    Las palabras melosas de Baudelaire se mezclan con los vapores del té y apenas me acuerdo del fular verde que encontré en la tierra ni de que alguien ha cogido mi fular rosa y ha puesto en su lugar uno rojo. 
 
    Pero Mary, aburrida mientras lee una revista de la prensa española dedicada al amor, no está dispuesta a pasar por alto las revelaciones de Pat. 
 
    Entra en el salón como un torbellino y se sienta a mi lado. 
 
    Lleva el pelo húmedo y su fragancia a fresas se mezcla con los olores que desprende mi té, sin embargo, su baño no ha debido de relajarla mucho porque está ansiosa por hablar. 
 
    -¿Te parece que Giorgo pueda ser el padre de Larry, Megan? - Me pregunta. 
 
    -No creo. Si lo fuera nada impediría que estuvieran juntos - respondo. 
 
    -¿Y qué te parece lo que ha dicho de Elizabetta? - vuelve a preguntar. 
 
    Por mi mente pasa la idea de que a Lebrel tampoco le gusta Elizabetta. 
 
    -Puede que no le caiga bien - dijo sin levantar la mirada de mi libro de poemas. 
 
      
 
    Según Pat, Elizabetta era una chica en extremo celosa de su padre. No quería que ninguna mujer se le acercara puesto que albergaba la esperanza de que su madre regresara algún día y el padre volviera  a hacer una vida de pareja con ella. 
 
    Estas informaciones se contradecían con mis experiencias con ambos.  
 
    Hasta hacía apenas unos días, Elizabetta había sido conmigo una chica encantadora. Cierto es que, desde que había conocido a mi Lebrel, estaba un poco extraña. Pero supongo que si todo el mundo la rechazaba no quería que un perro también lo hiciera. Aunque el perro fuera mío y lo amara más que a las personas. 
 
    -Tengo cosas más importantes en que pensar que en los celos de Elizabetta. Celos que yo no he sentido cuando he estado cerca de su padre. 
 
    Mary levanta las cejas oscuras en una expresión de resignación. 
 
    -Si no quieres preocuparte de los celos de la hija del hombre al que amas me parece muy bien. Muy maduro no dejarse llevar por habladurías. 
 
    Cierro mi libro de golpe.  
 
    Fuera hay diez grados y sopla un viento invernal y helado. 
 
    Nada va a hacer que yo pierda el encanto del momento, caliente en mi casa, con mi té y mi libro. 
 
    -Mary,  Elizabetta es una chica normal que actúa con normalidad ante la separación de sus padres. Deberíamos preguntarle a ella como se siente en lugar de juzgarla. Y no amo a Luca, solo lo estoy conociendo. 
 
    Mary suspira y entiende que no voy a cotillear sobre ese tema. 
 
    Debo reconocer que a mí Elizabetta últimamente también me da mala espina pero no estoy dispuesta a hacer de ello una conversación. 
 
    -¿Qué es eso importante de lo que te tienes que ocupar? - me pregunta Mary. 
 
    -Te lo contaré en cuanto regresemos – le respondo. 
 
    -¿Regresar? – Pregunta con la cara iluminada ante una posible salida. - ¿Adónde vamos a ir? 
 
    -¿Has visto por aquí alguna caja con arreglos navideños?  
 
    Mary sonríe. 
 
    -Es cierto. Compraste un árbol pero no tenemos bolas de colores, ni espullinones, ni luces. 
 
    -Ni nieve – respondo yo. 
 
    Mary se abraza a sí misma como si recordara lo que era salir a la calle y hundir las botas en la nieve. 
 
    El ser humano tiene la extraña costumbre de desear aquello que no tiene y no conformarse jamás con lo que tiene. Para todo el que llega a Inglaterra la nieve se convierte en un poderoso problema hasta que un inglés le dice que tipo de calzado necesita para llegar con los pies secos a casa. Entonces la nieve pasa a convertirse en algo divertido…muy divertido…pero solo durante un tiempo…después vuelven a extrañar salir a la calle y pisar el asfalto sin que sus pies se hundan en nada. Pisar tierra firme es un deseo para los británicos de las tierras más altas. Sin embargo, la naturaleza humana es complicada y una vez que estás en España dos meses, añoras de nuevo la nieve y sentir su consistencia bajo tus botas. 
 
    -¿Y qué planeas? – Me pregunta Mary. – Supongo que no estarás pensando en traer nieve de Inglaterra. 
 
    Me río ante la ocurrencia. 
 
    -No- digo entre carcajadas. – Se derretiría por el camino. Compraremos nieve artificial y la pondremos por el jardín. 
 
    Dicho y hecho. 
 
    Nos hemos plantado en el bazar más grande de toda la ciudad. 
 
     Hemos cogido un carro y lo hemos llenado de bolas doradas y rojas, de cintas de navidad, de espumillones frondosos de vivos colores, de muñecos de nieve y de luces para ponerlas por toda la casa. Pero llega la parte más difícil. La nieve. 
 
    El chico del bazar no deja de hacerle ojitos a Mary.  
 
    Mary es una chica muy guapa. Más que Elizabetta y más que Pat. No lo digo porque la quiera. Lo digo porque es cierto, de lo contrario no diría nada y guardaría un discreto silencio. Pero es que mi Mary es muy guapa. Tiene el cabello largo y oscuro hasta la cintura. Unos enormes ojos castaños con unas pestañas que bien te podrían abanicar en una noche calurosa de verano. Mi abuela siempre decía que unas buenas pestañas eran muy importantes para una cara. El óvalo de su cara tenía la forma perfecta con las proporciones adecuadas entre frente, nariz y boca. Me he encontrado por la vida gente con unos ojos preciosos pero una nariz enorme. Esa gente no es guapa. Simplemente tienen unos bonitos ojos. También he visto bocas enormes en caras pequeñas, o facciones demasiado enjutas en rostros redondos y grandes. Por eso hablo de las proporciones. Las proporciones son importantes para la belleza. Todo aquello que guarde una buena proporción será hermoso. Ocurre con las obras de arte y así ocurre también con las personas. La cara de Mary y su figura son muy proporcionadas así que es muy bonita y siempre tiene admiradores por donde va. 
 
    El chico del bazar nos explica que existe una máquina  para hacer nieve artificial pero que no podemos comprar la máquina, que debemos alquilarla. Y que es habitual que los extranjeros de la ciudad la alquilen para llenar sus jardines de nieve artificial. Al decir la palabra “extranjeros” me ha mirado y ha añadido “especialmente los ingleses”. Supongo que con mi pelo rubio platino y mis ojos azules no doy el perfil de una española. Vamos, que se nota a la legua que soy del norte de Europa. Probablemente a simple vista el chico no pueda determinar de dónde soy pero que no soy española lo adivina con mirarme. 
 
    Hemos puesto toda la decoración navideña al llegar a casa. No ha quedado ni un solo espacio para adornar, ni un rincón sin luz, todo es Navidad en mi casa. Poco después ha llegado el chico que le hacía ojitos a Mary y con la máquina ha llenado la entrada de nieve. Ahora la fachada de mi casa parece una postal navideña.  
 
    Y cuando nos sentíamos satisfechas y felices hemos puestos a hervir agua para hacer té. 
 
    Con el té hirviendo entre mis manos frías ya me siento preparada para contarle a Mary lo que quería saber. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando le he explicado a Mary el tema de los fulares ha sugerido que deberíamos volver a poner un fular en el hueco de la tierra. 
 
    Creo que es una buena idea. 
 
    Vamos caminando bajo el sol. Por fin ha salido el sol. Aunque hace frío el sol calma bastante la sensación fría en la piel. 
 
    Las dos llevamos el té en la mano mientras nos dirigimos al hueco donde estaba enterrado el pañuelo. 
 
    Lebrel danza feliz a nuestro lado. 
 
    Las frías tierras de Inglaterra son un lugar inhóspito para los perros ya que como siempre hace frío o está lloviendo, apenas salen a la calle. 
 
    En Londres la mayoría de las personas que tienen animales domésticos eligen un gato. 
 
    Los gatos no precisan salir a diario, hacen sus necesidades en el arenero y si se los educa bien pueden llegar a ser muy cariñosos. Por eso la mayoría de los amantes de los animales en Inglaterra tiene gato, no perro. 
 
    Pero a mí me gustan más los perros. Son seres felices en esencia. Todo los sorprende y se muestran espontáneos y agradecidos. Además, son mucho más cariñosos que los gatos. 
 
    Una vez leí que los amantes de los perros estaban necesitados de recibir amor, y los amantes de los gatos, de darlo. Yo tengo necesidad de ambas cosas pero mi predilección siempre fueron los perros. 
 
    A mi Lebrel le gusta mucho España desde que se ha dado cuenta de que aquí pasea mucho más. 
 
    Le cuento a Mary que Giorgo me ha vuelto a besar. Ella dice que debo tener cuidado hasta que no sepamos si Elizabetta es realmente la chica encantadora del principio o solo estaba fingiendo. 
 
    Creo que ella empieza a recelar de Elizabetta, como yo. 
 
    Lebrel husmea el lugar donde encontramos el pañuelo por primera vez. 
 
    Hay algo ahí. 
 
    Estoy segura. 
 
    Lebrel ya ha empezado a desenterrar algo. 
 
    ¡No puedo creerlo! 
 
     Esta vez es una horquilla para recoger el  cabello  que lleva un papel escrupulosamente doblado y enganchado a ella. 
 
    -Espera - dice Mary. - Guárdate la nota en el bolsillo y la leemos en casa. 
 
    Mary sugiere que paseemos por otros lugares antes de regresar a nuestro hogar, dice que es por disimular. 
 
    Empiezo a asustarme con esta situación. 
 
    Sinceramente, al principio pensé que a alguien se le podía haber caído su pañuelo, o incluso, que alguien jugando lo enterrara para ver si otra persona lo encontraba, pero ahora empiezo a sospechar que puede haber alguien en peligro. 
 
    No somos capaces de disimular mucho más, hace frío y en veinte minutos ya estamos en casa. 
 
    Nada más cerrar la puerta de la calle, meto la mano en el bolsillo de mis pantalones vaqueros. 
 
    Saco el papel que sujeta la horquilla. 
 
    Lo abro. 
 
    Una letra nítida escrita con lápiz de color rojo dice: 
 
    -Necesito ayuda. Estoy encerrada en la casa de madera. Soy Ornella Maccini. Por favor, llame a la policía. 
 
    Tal vez haya un motivo por el que yo vine a España. 
 
    Tal vez exista un motivo por el que yo no elegí Francia. Yo estaba estudiando francés. Es un idioma que me gusta. Tardaré mil años en aprenderlo porque es muy difícil, sobre todo la pronunciación. Pero como me gusta no me importa dedicarle tiempo. 
 
    Una vez escuché decir que si conseguías vivir de lo que te gustaba serías feliz, pues tu tiempo de trabajo sería también tiempo de diversión.  
 
    Puede que alguna vez me gane la vida dando clases de francés. 
 
    Así me ocurrió a mí con las novelas. 
 
    Empecé escribiendo novelas sin demasiado éxito. No voy a mentir. Pero no me importaba demasiado porque disfrutaba escribiéndolas. Sin embargo, se me ocurrió publicar algo distinto a una historia contada. Se me ocurrió que ya que yo conocía varios idiomas, era muy buena en matemáticas, sabía latín, física, ciencias... pensé que sería una buena idea publicar material divulgativo. Y empecé a escribir ´novelas traduciéndolas a las diferentes lenguas que conocía. Se vendieron como material didáctico, sin embargo, su uso se hizo tan popular que muy pronto una editorial me contactó para que publicara una novela. 
 
     Ese fue mi éxito.  
 
     No sabes nunca cuál va a ser el camino que te lleve al éxito. Así que el único consejo que puedo dar es que hagas lo que te guste. 
 
    Existe una razón para todo. 
 
    Yo lo sé por mis experiencias vitales. 
 
    Así que algo debía estar predestinado para que yo eligiera España en lugar de Francia para vivir en el anonimato y escribir tranquila. 
 
    Y puede que esa razón fuera encontrar el fular de Ornella Manccini. 
 
      
 
    Creo que deberíamos ir ya a la policía. 
 
    A Mary no le parece una buena idea. 
 
    -¿Y si es la broma pesada de alguien? - dice. - Ten en cuenta que Elizabetta no es muy popular. Para ser franca. Esa chica no le cae bien a nadie. Todo el mundo opina que es rara. 
 
    -Bueno, Mary, en cualquier caso nosotras no somos detectives, somos una escritora y una fantástica asistente. Dejemos esto a la policía y si es una broma pesada serán ellos los que lo decidan. 
 
    Mary da un sorbo a su copa de vino dulce. 
 
    La tensión ha sido demasiado para nosotras y en lugar de un té nos hemos preparado sendas copas de vino.  
 
    Parece ser que este tipo de vino está hecho con unas uvas más dulces de lo normal a las que se les ha añadido algo de azúcar. 
 
     Yo podría estar tomando este vino con dulces de chocolate toda la vida. Me han dicho que en España se usa mucho en Navidad junto a los turrones. El turrón es una especie de pastilla hecha con chocolates, frutos secos, licores y  frutillas. Es algo típico de la Navidad española. En Inglaterra nuestro  dulce típico navideño es el  Mince pie. 
 
    Los Main pies son pequeños pasteles de masa rellenos de un picadillo que puede ser de frutas, pasas, almendras, especias y licores. 
 
    Nosotras hemos tenido que leer la nota del mensaje bebiendo algo fuerte para poder ver las cosas con calma. 
 
    -Mary, Giorgo me dijo que Elizabetta pasaba días enteros en la casa de madera. Lebrel le gruñe cada vez que la ve. Y tú sabes que Lebrel es adorable con todo el mundo. Y ahora encontramos esta nota. Vayamos a la policía. 
 
    La sensación , cada vez más pesada, de que Elizabetta no es la criatura amorosa que pensábamos al principio hace sombra sobre nuestras cabezas y esa noche ninguna de las dos, ni Mary ni yo, dormimos con calma. 
 
    A media noche estamos en el salón dormitando sobre el sofá mi Lebrel, Mary y yo con el sonido de la lluvia golpeando el tejado de nuestra casa. 
 
      
 
    Yo no he venido a España a enamorarme. 
 
    Yo no he venido a España a ser detective. 
 
    Yo he venido para tender mis sábanas limpias al sol, para dar paseos por la playa, para que Lebrel sea feliz paseando por el campo, para plantar vegetales y flores, para escribir novelas... 
 
    Ya sé que repito esto muchas veces, pero debo hacerlo para no meterme en líos. 
 
    En el departamento de policía han llamado a Giorgo Manccini y a su hija. 
 
    Esto era lo último que quería que pasase. 
 
    Nada más llegar veo en sus ojos una expresión herida. 
 
    -¿Cómo has podido hacernos esto, Megan?- Me dice Giorgo. - Te hemos abierto nuestro corazón y tú nos lo agradeces de esta manera. Mira. 
 
    Extiende la mano y me enseña unas postales. 
 
    -Son de la madre de Elizabetta, de Ornella. Ayer recibimos una. Está en la India. Mira el sello. 
 
    Sí, el sello es de la India.  
 
    La policía ha comparado la letra de las postales con la letra de la nota que he entregado. 
 
    No es la misma letra. 
 
    La policía hace que Giorgo y Elizabetta escriban para ver sus escrituras. 
 
    Ninguna de sus letras coincide con la letra de las postales. 
 
    -Señora, creo que alguien le ha querido gastar una broma pesada. 
 
    -Pero que la letra de la nota no sea igual que la letra de las postales no quiere decir nada – digo llena de argumentos. – Esas postales podría estar escribiéndolas otra persona que no fuera Ornella. 
 
    Escucho la voz de Giorgo detrás de mí. 
 
    -Megan, conozco la letra de mi esposa – dice con severidad. – No sé cómo no me di cuenta de que eres una chiflada. 
 
    Sus palabras me duelen y hacen una herida en mi corazón, pero no estoy dispuesta a dejar que lo note. 
 
    No me giro al escuchar sus palabras. 
 
    El desprecio de su voz solo puede ser compensado con mi desprecio al darle la espalda. 
 
    -No estoy hablando contigo – le digo. – Estoy hablando con el agente de policía. 
 
      
 
    Escucho algo parecido a un gruñido detrás de mí. No es mi perro aunque suena parecido. Es el bufido que suelta Giorgo al escuchar mi comentario. 
 
    - Señora, usted ha hecho lo correcto – me dice el amable policía. – Usted ha visto algo sospechoso y ha pensado que alguien puede estar en peligro y ha venido a la policía. Es lo que todo el mundo debería hacer. Pero me temo que alguien ha gastado una broma desagradable y usted ha caído en ella. Lo entiendo perfectamente y el señor Manccini también lo comprenderá – dice mirando a Giorgo que se mantiene en silencio. – Ahora vaya a casa, disfrute de las vísperas navideñas junto a su perrito y olvídese de este asunto. 
 
    -¿Quién puede ser tan cruel para jugar con estas cosas? - Pregunto. - ¿A quién se le puede ocurrir gastar semejante broma? ¿Qué es lo que hay de divertido en esto? 
 
    A menudo en mi vida me he hecho esa pregunta. 
 
    Encuentro absurdas, ridículas o crueles la mayoría de las cosas que la gente hace para divertirse. 
 
    Giorgo se despide del agente.  
 
    Se va sin mirarme ni decirme nada. 
 
    El agente se gira hacia mí y dice: 
 
    -Seguramente alguien que tenga algo en contra de Giorgo Manccini y de su hija. Mire, señora, la hija del señor Manccini es una joven inestable. Lo ha pasado muy mal con la marcha de su madre. Siempre fue reservada y poco dada a las amistades, pero ahora, con el abandono de Ornella Manccini su carácter se ha recrudecido. Es todo cuanto puedo decirle. 
 
    Debo decir que en el fondo siento compasión por Elizabetta. 
 
     Una chica poco aceptada que, de ser ciertas mis sospechas, está tan desesperada por sentirse acompañada que es capaz de retener a su madre a la fuerza. 
 
    Sí, creo que debo irme a casa. 
 
    Disfrutar de las vísperas navideñas. 
 
    Lo voy a intentar. 
 
      
 
    Mary tenía razón. No debemos darle importancia a algo así. ¿Pero como no hacerlo? Y después de todo ¿Quién querría dejarme en evidencia delante del pueblo y delante de Giorgo y Elizabetta? 
 
    Durante días hemos intentado olvidarnos del tema. Nos hemos dejado llevar por el ambiente festivo, por las luces, por el vino dulce y el sabor espumoso y burbujeante del champagne. 
 
    Pero todo el pueblo sabe ya el desagradable incidente. 
 
    La mayoría de la gente opina que es una broma de mal gusto. También es importante señalar que todo el mundo me encuentra encantadora y responsable. Incluso la señora que atiende el colmado más grande y que presume de conocer a todo el mundo me ha dicho que hice lo correcto. 
 
    -¿Viste, Mary?  Todo el mundo cree que hice lo correcto. 
 
    -Sí, pero la que se ha quedado sin novio eres tú, Megan. 
 
    Sí, es verdad. 
 
    Giorgo no me ha vuelto a llamar ni a escribir mensajes desde entonces. 
 
    -Bueno - respondo. - Seguiré tendiendo mis sábanas blancas al sol, paseando con Lebrel y plantando tomates. Está todo bien. Si no era para mí, esto es algo que tenía que ocurrir. Mejor antes que después cuando ya estuviera enamorada ¿no crees? 
 
    Mary pone un gesto de asentimiento. 
 
    -Bien dicho – me dice. – Siempre he admirado en ti ese espíritu positivo. 
 
    En realidad no es positivismo, nunca he sido fan de seguir todas esas corrientes que te dicen que eres lo que piensas..  
 
    Sencillamente he aprendido a tomarme la vida con calma con respecto a las relaciones humanas. 
 
     No así en otros temas. 
 
     Pero al final, las relaciones humanas son solo una parte más de la vida. Hay cosas mucho más importantes como la salud, el respeto de los demás y el ganarse bien la vida. De manera que hay que afligirse cuando te fallan una de estas tres cosas, no cuando te fallan las relaciones humanas.  
 
    Hombres hay en todas partes. Y en cada lugar habrá siempre como mínimo un hombre que querrá tener algo contigo. No entro a valorar que tipo de hombre puede ser. Pero hombres deseosos de una mujer los hay en todas partes y de sobra. Así que, no hay que lamentarse si un hombre deja de sentir devoción por nosotras. Será un guiño del cielo porque ese hombre no nos conviene. 
 
    Tengo hambre. 
 
    Mary también tiene hambre. 
 
    Y juraría que a Lebrel, con su cuerpo delgado, le hace falta un descanso. 
 
    -Mira, un restaurante hindú. 
 
    Tengo que decir que jamás me ha gustado la comida hindú.  
 
    Para mi gusto lleva demasiadas especias. Y sobre todo siento una cierta tensión en comer algo que no sé bien lo qué es. Sin embargo a Mary le fascina, así que decidimos entrar. 
 
    Yo pediré algo poco especiado. 
 
      
 
    - Mira lo que es la vida. La madre de Elizabetta está en la India y nosotras en un restaurante hindú. 
 
    No deja de ser curiosa la afirmación de Mary. 
 
    Es cierto. 
 
    Hemos paseado incansablemente por este pueblo. Hemos visto su mar muchas veces. Mi casa está al lado del mar, me basta recorrer unos metros para dar un paseo con Lebrel sobre la arena mirando las azules ondas llenas de burbujas y los cielos despejados llenos de nubes blancas y algodonosas. Hemos conocido restaurantes chinos, mexicanos e italianos. Hemos visto pubs irlandeses e ingleses. Este un lugar en la costa así que hay personas de todas partes del mundo. Pero justo hoy, hemos visto por primera vez un restaurante hindú. 
 
    La vida es curiosa. 
 
    -Lo verdaderamente llamativo es que Elizabetta Maccini tenga tanta amistad con el chico de la barra - respondo yo. 
 
    Mary se quita las gafas que se había puesto para leer el menú y mira a la barra. Lo gracioso de las gafas de Mary es que no están graduadas pero ella se las pone fielmente cada vez que va a leer un texto. Dice que eso le hace parecer más inteligente. Supongo que cada quien tiene sus manías. Aunque en esta ocasión más que una manía, yo lo llamaría un capricho. 
 
    En la barra un chico hindú habla con familiaridad con Elizabetta.  
 
    Hablan en inglés. 
 
    En un buen y fluido inglés. 
 
    -¿No le dabas clases de inglés a Elizabetta porque no se le daba bien? - Pregunta Mary.. 
 
    No le respondo. 
 
    Estoy demasiado ocupada escuchando la conversación en perfecto inglés y demasiado sorprendida de lo mentirosa que es Elizabetta. 
 
    ¿Qué razón puede llevar a una persona a dar clases particulares de una lengua que conoce perfectamente? 
 
    -Tal vez quería acercarse a ti si se dio cuenta de que le gustabas al padre – dice Mary. 
 
    -Pero eso parece un poco retorcido – le respondo. 
 
    -Megan, hasta el mismo agente de policía nos ha advertido de que es una chica… cuanto menos… rara. Vete tú a saber qué clase de relación tiene con el padre. 
 
    -¡Mary, no puedo creerlo! ¿Qué estás insinuando? 
 
    Mary suelta una risita. 
 
    Creo que le gusta escandalizarme. 
 
    -Nada de lo que estás pensando, por supuesto, pero sí puede que no desee para su padre ninguna otra mujer que no sea su madre.  
 
    -¿Y eso qué tiene que ver conmigo? 
 
    -Pues que siendo el foco de deseo para su padre ha querido comprobar que tipo de mujer eres. Si estás cerca fingiendo que eres amiga y no enemiga, puedes neutralizar mejor al adversario. 
 
    Eso me da que pensar… 
 
    -¿Crees que ha sido Elizabetta la que ha dejado el fular enterrado para dejarme mal con su padre? 
 
    -No lo sé, Megan. Pero si hubiera sido ella confirmaría mi teoría. 
 
    -Sinceramente, yo no creo que haya ido tan lejos. Creo que Ornella Manccini no está en la India. Creo que está en algún lugar de este pueblo y que Elizabetta lo sabe. 
 
    Lebel, mi Lebrel, tiene razón en gruñirle.  
 
    Si yo fuera él no solo gruñiría, también le mordería.  
 
      
 
    Las cajas con mis cosas de Inglaterra siguen llegando poco a poco. 
 
    La alegría me desboca cuando aparece la caja con los pijamas. 
 
     En Inglaterra se suele pensar erróneamente que en España hacen veinticinco grados todo el año. Hasta que vienes a vivir, claro, y ahí te das cuenta que en este país también hace frío, incluso en el sur. 
 
    A ver, para un inglés quince grados centígrados son un paseo por las nubes, pero la idea anglosajona de que se puede ir en pantalón corto y camisetas de tirantes todo el año es totalmente equivocada. 
 
    Mary abraza uno de los mullidos pijamas afelpados. 
 
    Tengo que confesarlo. 
 
    Mary y yo hemos pasado fines de semana enteros metidas en uno de esos pijamas, comiendo chocolate y bebiendo té mientras veíamos una serie en alguna plataforma. 
 
    En España no pensamos cambiar de vida. Nos encanta sentirnos abrigadas y ver películas y series, en pijama o en bañador, pero la tranquilidad de ver el tiempo pasar haciendo algo que te gusta no tiene precio. 
 
    Iré aún más lejos en mis confesiones. 
 
     Mi prenda favorita es el pijama. Es cómodo, bonito, holgado, caliente y no es de las prendas más caras. Nosotras hemos llegamos a pasear a Lebrel por las calles londinenses en pijama y con un café o un té hirviendo en la mano. Con el abrigo acolchado puesto encima pero con el pijama y solo el tiempo necesario para que Lebrel aliviara sus necesidades. Mejor no hablemos del calzado porque debe ser impactante ver a un par de mujeres con un abrigo acolchado, caer por las piernas un viejo pijama abrigado y con enormes zapatillas en forma de mariposas. 
 
    Mary se ha puesto a bailar con uno de los pijamas como si fuera un hombre, no ella, el pijama. Me río ante su espontaneidad. Me gusta la gente espontanea capaz de contagiar su alegría. Lebrel se pone a danzar cerca de ella contagiado de su entusiasmo. 
 
    Lebrel también tiene sus propios pijamas perrunos y tira de uno de ellos reconociéndolo. 
 
    Me encanta la ternura de mi hermoso perro. 
 
    -¿No recuerdas que con este pijama vimos la saga de Harry Potter? – Me pregunta Mary entusiasmada 
 
    No, no lo recuerdo.  
 
    La verdad es que no soy tan detallista como Mary. 
 
    Ella se abalanza sobre la caja.  
 
    Agarra un pijama sin que la sonrisa se caiga de su cara. 
 
    -Este es el que tú llevabas. Lo recuerdo perfectamente. Azul con un osito de lana en el pecho. Tus zapatillas de casa eran también azules. 
 
    -Sí, ahora lo recuerdo – digo mintiendo para que se quede tranquila. 
 
    Honestamente no recuerdo que llevaba puesto. A menudo me pregunto en el día de qué color son las bragas que me puse y no lo recuerdo. Aunque creo que es muy habitual no recordarlo. Pero sí recuerdo perfectamente lo bien que lo pasamos viendo esa saga. Una saga emblemática en Inglaterra como su escritora y su conmovedora historia personal.  
 
    Al principio me puse a verla sin demasiada emoción. A fin de cuentas era algo infantil pero Lebrel parecía feliz acurrucado entre mis piernas y Mary estaba entusiasmada con la idea de que la viera. Yo no había visto la saga en el cine ni había sido seguidora de los libros. Era algo mayor ya para eso cuando estalló el fenómeno Harry Potter, pero Mary, diez años más joven que yo, había leído los libros, había visto las pelis y, como si fuera un Pigmalión mostrando una ciudad, estaba dispuesta como una maestra para mostrarme las delicias de tantísima imaginación. 
 
    Me parecieron películas llenas de fantasía y muy bonitas … hasta que llegue a la cuarta al final del sábado de aquel fin de semana. Ahí ya estaba absolutamente enganchada y fue solo que el sueño nos venció el motivo por el que continuamos viéndolas el domingo por la mañana. Básicamente nos alimentamos durante esos dos días de cruasanes, chocolate y té. 
 
    Seguimos abriendo cajas… 
 
    La verdad es que entre paseos, suspicacias y conversaciones en las que deliberamos sobre lo ocurrido con los Manccini, no hemos tenido tiempo de ir colocando las cosas en su sitio. 
 
    En realidad estamos haciendo esto porque quiero sentir bien. 
 
     Cuando mi mente está hecha un lío siempre me pongo a limpiar y organizar mientras escucho música en francés. Si encima al ir abriendo las cajas recordamos momentos hermosos, muchísimo mejor. 
 
    Volviendo al tema…si ya fuera poco todo el asunto de los pañuelos y la nota en la horquilla, el otro día vino por la tarde a tomar té y pudding de chocolate Pat y Larry. El niño está cada vez más bonito y Pat está feliz de cuidarlo y atenderlo. Es una madre muy joven e inexperta pero se nota que quiere a su hijo por encima de todo. 
 
    -¿Sabes que tuve miedo de que me acusaran a mí del asunto de los pañuelos? 
 
    Mary y yo estamos muy sorprendidas con esto. 
 
    -¿A ti? ¿Por qué? 
 
    -Porque mi relación de amistad con Giorgo Manccini terminó por los celos de Elizabetta. Ella me acusó de querer "cazar" a su padre. Le contó a todo el mundo que yo quería acusar a Giorgo de ser el padre de mi hijo. Todo el pueblo empezó a mirarnos mal a Giorgo y a mí.   
 
    -¿Y qué dijo Giorgo de todo esto? 
 
    -Me pidió que no tuviera en cuenta el comportamiento de Elizabetta. 
 
    Bebí un trago de mi taza de chocolate caliente mientras recordaba que el día que lo había visitado por su catarro (el único días que había estado en su casa) también me pidió que no tuviera en cuenta el comportamiento de su hija. 
 
    Lo entiendo. 
 
    Al fin y al cabo es un padre y un padre siempre intenta proteger a sus hijos. 
 
    -Según él - siguió diciendo Pat - está muy rara desde que sale con ese chico hindú. 
 
    “Chico hindú”…repito mentalmente…de repente un click en mi cabeza…un resorte que se abre…una sospecha… 
 
    La mente me va enseguida al chico del restaurante hindú donde vimos a Elizabetta hablando con familiaridad con el chico de la India. 
 
    -¿No es extraño que viajando el chico tan a menudo a la India Elizabetta no haya decidido nunca ir a visitar a su madre?  
 
    Pat deja su pregunta en el aire mientras mi mente empieza a dar vueltas. 
 
    -Se supone que saben donde vieve, que reciben correo de ella – añade Pat. 
 
    ¿Las postales de Ornella Manccini podrían ser falsas? 
 
    Bien podría enviar esas postales alguien que vaya con frecuencia a la India. 
 
    Ya sé que puede ser una casualidad pero es extraño, tal como dice Pat, que Elizabetta no le haya propuesto a su chico ir a la India a visitar a Ornella. 
 
    Se me ocurre preguntar: 
 
    -¿Alguien ha visto alguna vez la letra de ese muchacho? 
 
    Mary casi se atraganta con el té. 
 
    Acerca su silla a la mía y pregunta: 
 
    -¿Estás insinuando que ese chico podría ser quien enviara las postales? 
 
    No respondo. 
 
    En su lugar le digo a Pat: 
 
    -¿Me ayudarías a entrar en la casa de la cabaña? 
 
    -¡No! - Grita Mary. - Eso es un allanamiento de morada. Además seguro que todo es una gran casualidad. 
 
    - Entonces no sé que podríamos hacer – digo pensativa. -¿A alguien se le ocurre algo para averiguar la letra del joven? 
 
    Tanto Mary como Pat ponen una cara inexpresiva. 
 
    -A ver si lo estoy entendiendo - dice Pat . - ¿Crees que Elizabetta tiene a su madre secuestrada en la casa de la cabaña y que el que escribe las postales es el chico del restaurante hindú? 
 
    -Sí - respondo con convicción. - Lebrel ha gruñido a Elizabetta desde el principio. Mi perro no se comporta así con nadie. Debe notar algo extraño en ella. Y ya hemos pillado a Elizabetta mintiendo en más de una ocasión. Venía aquí a dar clases de inglés y sabe perfectamente el idioma porque la he escuchado hablar en inglés con el chico hindú. Y por otro lado el día que visite a su padre porque estaba metido en cama con un catarro tremendo advertí su desagrado por mi iniciativa. 
 
    -Pero tendría que ser una desequilibrada para hacer algo así – dice Mary. – Nadie va encerrando a su madre por ahí. Estamos hablando de una madre. Podría entender que encerrara en la cabaña a Pat o a ti por los celos patológicos hacia toda la que se acerque a su padre, pero encerrar a su propia madre es muy retorcido. 
 
    -¡Es una desequilibrada! – dice Pat con absoluta vehemencia – Estando yo embarazada en mi casa se inició un incendio que gracias a Dios fue sofocado enseguida, pero tras varias investigaciones nadie supo explicar cómo se había originado. Finalmente concluyeron que debía haber dejado algo inflamable en mi puerta y que con el sol prendió. Pero nadie sabe que yo vi la silueta de Elizabetta desaparecer entre los árboles. 
 
    Me cubro la boca con las manos. 
 
    Mary emite un gemido. 
 
    Las tres miramos en ese momento a Larry que juega alegremente con mi Lebrel ajeno a que su vida pudo correr peligro por las acciones enfermizas de una desequilibrada. 
 
    -¿Por qué no le dijiste eso a la policía? – Pregunté. 
 
    -Lo hice. El policía que me atendió le quitó importancia al asunto. Me dijo que no podía acusar a Elizabetta de nada si no había pruebas. Así que le pedí que no lo hiciera público. Lo único que hubiera faltado es que el pueblo se me hubiera puesto en contra.  Yo tengo un hijo, Megan, debo protegerlo y si para eso debo alejarme de Giorgo y que la loca de su hija nos deje en paz, lo hago. 
 
    -Entiendo – dije. – Comprendería que quisieras retirarte de este plan de entrar en la cabaña de Elizabetta. De verdad, Pat, lo entendería perfectamente. 
 
    Vaya si lo entendería. 
 
    Ahora recuerdo que todo el pueblo me miraba cuando paseaba con Giorgo  por las calles. Yo pensaba que era porque se trataba de un hombre guapo y hasta me sentía afortunada de ser el blanco de sus atenciones. 
 
    Hora comprendo que en realidad la gente se preguntaba como tenía el valor de hablar con Giorgo Manccini siendo su hija una lunática a la que nadie tenía pruebas suficientes para acusar. 
 
    -No, cualquier cosa que pueda servir para desenmascarar a Elizabetta, lo haré con gusto. Es una inversión de futuro, de un futuro con tranquilidad. No solo soy yo la afectada. A cada una de las mujeres que se han acercado a su padre les ha pasado algo. La chica que trabaja en la heladería de la plaza principal coqueteó con Giorgo e incluso llegaron a salir un par de veces. De repente su coche se prendió en fuego una noche a las tres de la mañana. Nadie vio a Elizabetta pero yo sé que ella estaba detrás. – Pat habla de forma serena a pesar de lo que nos está contando, como si tuviera asumido que Elizabetta era un peligro del que era mejor alejarse. – La dueña de la joyería de la calle Gaviotas salió con Gorgio dos meses después de que el coche de la heladera ardiera. También a ella se le quemó. Cualquier mujer que se acerque a Giorgo corre peligro. El pueblo entero lo sabe y cada suceso ha corrido de boca en boca. 
 
    Larry echa los brazos a su madre como si pudiera entender sus palabras y buscara refugiarse en su regazo. 
 
    Mi Lebrel se acurruca entre mis piernas. 
 
    -Ha debido ser muy difícil para ti alejarte de Luca sin malmeter contra su hija – lo digo de verdad. No estoy haciendo un papel para sacarle información a Pat. De veras siento lo mal que lo ha pasado. 
 
    -Sí – me responde. – No llegamos a enamorarnos, no nos dio tiempo. Pero estábamos ilusionados. Pobre hombre, no sabe que Elizabetta le echará por tierra cualquier posible relación que quiera tener. 
 
    He decidido que Pat y Larry se queden aquí unos días.  
 
    Acaba de ocurrir lo del departamento de policía y el tema de los pañuelos y , después de lo que ha pasado y sufrido esta chica, no me perdonaría que se viera en nuevos problemas con Elizabetta. 
 
    …Elizabetta …   ¡Menuda pájara! 
 
    Tan buenecita que parecía la chica, tan dulce, tan sonriente. 
 
    ¡Cómo nos la ha pegado! 
 
    Y esto no viene sino a reforzar mi teoría sobre que es mejor confiar en los animales que en las personas… 
 
    Y debo decir algo más. 
 
    Ahora, mientras veo a través del vidrio de mi dormitorio como la luna en el cielo se esconde detrás de una nube y deja mi jardín en la oscuridad, confieso desde el fondo de mi corazón que no siento envidia  dePat.  
 
    Más bien me siento aventajada.  
 
    Yo he tenido la oportunidad de darme cuenta a tiempo de que algo iba mal, pero ella se metió de lleno en una historia y se ilusionó pensando que podría hacer una familia con Giorgo Manccini.  
 
    A mí no me ha dado tiempo ni siquiera a ilusionarme. 
 
    Tampoco siento ningún tipo de resquemor ni de rencor hacia Giorgo. No sé si protege a su hija o no sabe nada, pero en el primer caso sería lo lógico, y en el segundo, absolutamente inocente. 
 
    Como bien dijo Pat, su hija acabara con todas las posibles relaciones que él tenga. 
 
    Una auténtica pena. 
 
    Recuerdo que al llegar al pueblo me pregunté cómo era posible que un hombre tan guapo y encantador no tuviera pareja…ahora sabía el motivo. 
 
      
 
      
 
    Hemos trazado un plan. 
 
    Iremos a comer al restaurante hindú. Pat entretendrá al chico con su bebé. Le pedirá que caliente la leche de su biberón. El calentador no está en la barra así que tengo un par de minutos para echar un vistazo a la letra del chico. 
 
     Los pedidos de las mesas suelen estar en la barra. 
 
     Los miraré.  
 
    Si la letra coincide pensaremos lo que hacer. 
 
      
 
    Hace un día precioso. 
 
    Vamos camino del restaurante hindú. 
 
    El sol, por fin el sol en este mes de invierno, golpea los tejados de tejas de las casas del pueblo y pone puntos de brillo reluciente en las hojas de los árboles. La acción cálida del astro rey ha hecho que todas las azaleas del camino se abran a su esplendor, y en el aire flota un aroma dulce que asocio con los postres navideños que ya están a la vuelta de la esquina. 
 
    Estoy nerviosa. 
 
     Siento como si algo diera vueltas en mi estómago. Pat y Mary están igual que yo. Los únicos que van tranquilos son Lebrel y Larry. En su inocencia no se enteran de nada y para ellos es tan solo otro paseo más bajo la luz del sol. 
 
    Dos pequeñas almas llenas de ternura. No hay nada más precioso que contemplar la inocencia. Los seres humanos la van perdiendo con el tiempo, en cambio, los animales la conservan siempre. Por eso los adoro. 
 
    Nos hemos encontrado un pequeño inconveniente. Elizabetta está en el restaurante. No podemos colarnos en la barra porque, aunque el chico hindú caliente el biberón, ella se quedará en la barra. 
 
    Pero yo no estoy dispuesta a dejar así las cosas. 
 
    -Voy a salir a que me dé un poco el aire. El olor tan fuerte de las especias me tiene mareada. 
 
    Me he sentido mareada muchas veces en mi vida. No por el olor de las especias sino por otras cosas. Pero llamarlo “mareo” es un eufemismo. Una de las razones por las que me dediqué a escribir libros es porque puedo trabajar en casa. 
 
     Afortunadamente, me ha ido bien y puedo vivir de ello, sino no sé que qué sería de mí. Toda mi vida he sufrido de ansiedad. Los inconvenientes me ponen nerviosa.  
 
    Nadie lo nota. 
 
     Aparentemente soy toda calma y tranquilidad pero dentro de mí se libra una batalla cada vez que tengo que hacer cola en un supermercado, en un médico, en una tienda…. 
 
    Me agobia que haga demasiado calor dentro de un recinto. Cuando me entra calor porque la calefacción está demasiado alta empiezo a pensar que puedo desmayarme y eso hace que me ponga aún más nerviosa. 
 
    No sé cómo será la vida en el sur de España en el verano. Mis amigas inglesas ya me advirtieron que no lo soportaré. Puede que regrese a Inglaterra a pasar el verano.  
 
    Los bochornos nunca fueron lo mío. 
 
     Por eso necesito vivir en paz. Sin agobios, sin tensiones. Por eso para mí las relaciones humanas son un problema. 
 
     No soy una persona normal.  
 
    Ya lo dijo siempre Mary.  
 
    Soy una persona que necesita una paz extra. 
 
     Por eso adoro los paseos, me calman y me tranquilizan. 
 
     Por eso escribo, para decir lo que siento. 
 
     Por eso leo, porque evade mi mente. 
 
     Por eso amo vivir rodeada de árboles y plantas. 
 
    En entendible que en esta guisa, Mary, que me conoce muy bien, no se extrañe de que necesite tomar el aire por el olor tan fuerte a especias. Ella está acostumbrada a estos desfogues míos. Sabe que cuando me levanto de un sitio aludiendo a que estoy mareada en realidad la mayoría de las ocasiones lo que estoy es agobiada. 
 
     Con respecto a Pat, no conoce mis problemas de ansiedad de manera que simplemente se ha creído lo que le he dicho; que el olor a especias me molesta. 
 
    Tan pronto salgo del restaurante empiezo a correr como una loca en dirección a la casa de la cabaña.  
 
    Es curioso como pienso que correr me vendrá bien para no estar nerviosa. 
 
     Una vez me dijo un psicólogo que las endorfinas que se generan en una buena caminata o en una buena carrera hacen más difícil la aparición de un ataque de ansiedad. 
 
    Siento como mi corazón se acelera pero eso en este momento no me hace sentir miedo. Se acelera porque estoy corriendo. Estoy viva y llena de vida. 
 
    Mis pulmones se llenan de aire y siento el subidón de adrenalina en cada una de las zancadas que doy. 
 
    Juro que si esto sale bien haré runnig todos los días, o al menos mis caminatas serán a paso rápido. 
 
     Es muy posible que encuentre a Ornella Manccini pero también que mi ansiedad esté a raya. 
 
    Esperemos. 
 
    Voy a intentar entrar.  
 
    Quiero mirar dentro.  
 
    Tengo el convencimiento de que Ornella Manccini está ahí dentro en algún sitio. Ni quisiera sé cómo voy a entrar. Si doy golpes para forzar la cerradura puede que Giorgo, que a estas horas suele estar en casa, me escuche. 
 
    Paro mi loca carrera absolutamente fatigada y llamo a Mary. Le explico la situación. Mary tiene una mente rápida y fluida. 
 
    Ella me responde en voz baja. 
 
    -Llamaré a Giorgo Manccini y le diré que necesitamos su ayuda para llevar al pequeño a casa. Eso te dará unos veinte minutos para intentar entrar porque será lo que tarde en llegar con su coche. Solo veinte minutos, Megan, si no consigues entrar en veinte minutos vete de allí corriendo ¿entendido? 
 
    No respondo a las palabras de Mary. 
 
    Naturalmente no soy idiota. Esperaré a que Giorgo salga de la casa y , solo ,entonces, intentaré entrar en la cabaña. 
 
      
 
    Nunca me imaginé que mi incursión en la cultura española fuera agazapada entre unos matorrales que me están llenando el cuerpo y la piel de arañazos y urticarias. Pero aquí estoy, esperando ver salir a Giorgo por la puerta y montarse en su coche para dirigirse hacia el lugar donde Mary le ha dicho que estamos. 
 
    Llevo ya diez minutos arrodillada entre los zarzales que hay detrás de la cabaña y Giorgo no sale.  
 
    En las películas nunca sucede esto.  
 
    Todo sale bien.  
 
    Incluso el plan más descabellado, como este, sale bien. Y una se queda feliz sentada en el sillón de su casa pensando que la vida es bonita. Y que la chica de la película estaba preciosa agazapada entre los matorrales, con el pelo suave y brillante en orden, con la ropa limpia, por supuesto no había un solo insecto alrededor, y si la piel le picaba por los zarzales ella, desde luego, no se rascaba como si no hubiera un mañana La chica de la película está maravillosa y bella entre los matorrales. Yo debo parecer un mono, despeinada, con picor en todas partes y las pantorrillas destrozadas de estar agazapada. 
 
    Agradezco ir vestida de forma cómoda con unos vaqueros, un jersey de lana y unos deportivos. 
 
    Y agradezco aún más que la ropa que llevo sea barata. En realidad la compré en un bazar chino. Los bazares chinos en España son los equivalentes a los bazares hindús en Inglaterra. Tienen un poco de todo. Aunque en Inglaterra suelen tener también alimentación seca. En España no. Aquí se venden pantalones, camisetas, abrigos, gorros, bufandas, guantes, en fin, todo tipo de ropa, incluyendo calzado. 
 
    Debo reconocer que los extranjeros de esta parte de España nos volvemos locos con los bazares chinos. 
 
    Veinte minutos. 
 
    Llevo veinte minutos agachada. Me duelen las rodillas, la espalda y la piel me está empezando a picar de una forma insidiosa. 
 
    No aguanto más y saco el móvil. 
 
    Llamo a Mary. 
 
    -Lo siento, Megan - me dice Mary. - Giorgo no responde al teléfono. Le he dejado un mensaje en su buzón de voz pero no creo que nos responda. Sal ya de donde estés y vente de nuevo para acá. Elizabetta acaba de salir del restaurante. 
 
    -Voy a entrar ya en casa, Mary. Venid vosotras aquí. 
 
    La vida sería maravillosa si fuera como una película de amor. 
 
    Me vuelvo a casa. 
 
      
 
      
 
    Me ha escocido el agua caliente cayendo por mi cuerpo. Seguro que me sale una alergia por algún insecto de los matorrales. Luego me ha escocido la crema hidratante pero al ratito me he sentido mejor. 
 
    Ahora estoy esperando en casa mientras preparo chocolate con churros. 
 
     El chocolate con churros es una cosa muy española. Los churros son una masa de harina de trigo que se fríe en abundante aceite y se sirve con el chocolate para mojarlos en el espeso líquido. 
 
     Desde que probé este postre español caigo en la tentación mucho más de lo que me gustaría. Bueno, me pasa con este postre y con toda la repostería española. Hay de todo; dulces de frutas, chocolates de todo tipo, en bizcochos, en tabletas, en láminas, por no hablar de los chocolates rellenos de praliné, de naranja, de fresa… ¡es un pecado todo! Pero es que si te vas a la parte de lo salado es más de lo mismo. Jamás en Inglaterra había probado el jamón ibérico. Ahora entiendo la devoción por los jamones. 
 
    -Tengo una buena noticia - dice Pat metiendo la mano en el bolsillo de sus pantalones vaqueros y sacando un papel arrugado de él. 
 
    Se gira hacia Mary. 
 
    -¿Recuerdas cuando el chico ha salido a la puerta a despedir a Elizabetta y yo he ido al baño? - Mary asiente con la cabeza. 
 
     Madre mía, que si se acordaba. Larry se puso a llorar como un energúmeno en cuanto se dio cuenta de que su madre no estaba cerca. 
 
      Pat sonríe. 
 
     - Pues  he aprovechado para coger esto. - Se gira hacia mí y pone delante de mis ojos una hoja de comanda. - ¿Es la misma letra de la nota que tu encontraste? 
 
    Agarro el papel con dedos temblorosos. 
 
     Miro la letra de la nota en la que el chico hindú escribió el pedido de la mesa que sirvió. 
 
    ¡Es la misma letra! 
 
      
 
    El debate de la tarde mientras comemos los deliciosos churros con chocolate es si debemos ir a la policía o no. 
 
    Según Mary y Pat la policía dirá que se trata de una broma pesada del chico hindú y de Elizabetta. 
 
    -Incluso puede que lo pongan aún más bonito y aleguen que lo hacen para consolar a Giorgo Manccini de la ausencia de su esposa. – Dice Mary. 
 
    -Sí – añade Pat. – Y encima quedarías como una bruja que le tiene manía a una chica como Malena que bastante sufrió ya con la ausencia de su madre. Me conozco estas cosas, Megan, si no te hicieron caso la primera vez nada parece indicar que te lo vayan a hacer esta. 
 
    No soy capaz de pensar mientras tomo chocolate. 
 
    Me limpio la boca y respiro.  
 
    También medito la situación. 
 
    -Tenemos que entrar en esa cabaña. – Digo. - Hay que arreglárselas para que Giorgo y Elizabetta salgan el mismo día y a la misma hora. Se aceptan sugerencias. 
 
    -No conseguirás que Giorgo Manccini salga de su casa más de una hora seguida - dice Pat. – Solo cuando estaba conmigo empezó a salir más. Pero desde que se marchó Ornella vive prácticamente encerrado en esa casa. 
 
    -No saldrá a no ser que tú se lo pidas por algo importante - le respondo. - A mí y a Mary no nos cogerá el teléfono pero se supone que fuisteis buenos amigos, a ti te responderá. 
 
    Pat asiente con la cabeza. 
 
    Le hace una carantoña a su pequeño que está jugando con mi Lebrel y dice: 
 
    -Giorgo siempre sintió que dejara de tener trato con él. Creo que si lo llamo sí responderá. 
 
    Mary le dice: 
 
    -Adelante. Llámalo ahora. 
 
      
 
      
 
    Tres días después... 
 
    Lo que ocurrió después de esa llamada fue tan rápido, tan vertiginoso, que no he sido capaz de escribir hasta este mismo momento. 
 
    Lo primero que a Mary y a mí nos extrañó de aquella llamada fue lo amable, dulce y dispuesto que parecía Giorgo Manccini de quedar con Pat y su bebé. Ni siquiera cuando Giorgo me besó sentí tanta dulzura. Creo que realmente Giorgo está enamorado de Pat y que cuando ella lo dejó le partió el corazón. 
 
    Mary dice que los amores vienen y van y que quizá, si no hubiera sido por los acontecimientos, Giorgo hubiera terminado enamorándose de mí. 
 
    No lo sé. 
 
    Quizá vio en mí la posibilidad de volver a hacer una vida normal. 
 
    Igualmente creo que no habría funcionado. 
 
    Él es un hombre necesitado de compañía y yo una mujer que necesita espacio y soledad para seguir siendo yo, esto es, pasear, querer a Lebrel, escribir, vivir mi propio mundo. 
 
    Mi necesidad de un hombre, si es que hubiera alguna, debe ser una compañía respetuosa en la que cada cual tenga su propio espacio pero con la exclusividad de una relación monógama. 
 
    Es difícil encontrar algo así. 
 
    En cuanto a Pat, ella tiene muy claro que no desea volver con él.  Desde un principio, se alejó por culpa de Elizabetta y nunca se lo ha pensado dos veces. Según ella Elizabetta es peligrosa. 
 
    Los hechos demostraron que así es. 
 
    Mary y yo entramos en la casa de la cabaña cuando Giorgo salió para ver a Pat. 
 
    Pat tuvo la brillantez de citarlo a la misma hora que Elizabetta solía ir al restaurante hindú para ver a su chico. Jamás ella dijo abiertamente que el chico hindú era su novio pero era evidente por la intimidad que compartían. 
 
    Estuvimos atentas al momento y cuando ambos salieron decidimos ir a la cabaña. 
 
    La naturaleza no echó una mano y hacía frío de manera que no había nadie paseando por la zona.  
 
    Como las dos casas estaban vacías porque ambos, Giorgo y Elizabetta, habían salido, pudimos hacer ruido sin temor a que nadie nos escuchara. 
 
     Forzamos la cerradura. 
 
    Decir que forzamos la cerradura es una sutileza porque realmente Mary se cargó la cerradura a base de darle golpes con un extintor vacío que cogimos del propio jardín de Giorgo.. 
 
    Por lo visto no soy la única loca que guarda en casa cosas que ya no sirven; bolígrafos gastados, viejas estampas de algún álbum incompleto, alguna pluma teñida de color rosa que nos trae viejos recuerdos y …extintores vacíos. 
 
    Considero al lector lo suficientemente inteligente para notar que un extintor vacío ha sofocado algún fuego. 
 
      
 
    Ignoro a que se dedicaba Mary antes de ser mi asistente pero parecía muy enterada de como se abría una cerradura con un extintor.  
 
    Yo que soy un despiste y un par de veces en mi vida he salido de casa dejándome las llaves dentro, he sido testigo de cómo un cerrajero puede abrir una cerradura con una vieja radiografía, o con una tarjeta de crédito ya caducada ( de esto también guardo en casa). Pero nunca había visto abrir una cerradura con una extintor vacío. La cosa no es que el extintor esté vacío. La cosa es que Mary se ha cargado la cerradura a golpes. 
 
    Recuerdo que en aquel momento me pregunté qué íbamos a decir para justificar la cerradura rota si Ornella Manccini no estaba en la cabaña.  
 
      
 
    La cabaña estaba pulcra y aseada. 
 
     Todo era correcto y estábamos a punto de desistir en nuestro intento, a punto de llegar a la conclusión de que nos habíamos equivocado con Elizabetta cuando Mary vio una cerradura en un armario que le llamó la atención.  
 
    -Es una puerta de doble fondo - dijo con seguridad. 
 
    Vuelvo a insistir...¿cómo sabe Mary lo que es una puerta de doble fondo? 
 
    ¿A qué se dedicaba Mary antes de ser mi asistente? 
 
    Yo no he visto un armario de doble fondo en toda mi vida pero ella lo reconoció al instante. 
 
    Algún día tengo que sentarme con Mary y que me cuente su vida mientras tomamos chocolate observando la bruma de Londres trepar por nuestras ventanas. 
 
    De nuevo no sirvieron las sutilezas para abrirlo y, una vez más, el extintor vacío fue nuestra salvación. 
 
    Mary golpeó la cerradura varias veces hasta que el armario cedió. 
 
    Otra cosa más que no podríamos explicarle a la policía. 
 
    Yo no he venido a España a explicarle a un inspector de policía porqué me meto en un jardín ajeno, en una casa ajena, cojo un extintor ajeno y me lio a golpes para entrar en una casa que no es mía. 
 
    Y sí, era un armario de doble fondo. 
 
    Ante nuestros ojos se desplegó como por arte de magia una casa de las mismas formas y medidas que la anterior pero en sentido opuesto. 
 
    En ese momento  las dos tuvimos la impresión de que había algo amenazante en el aire y nos cogimos las manos la una a la otra en un acto reflejo.  
 
    El ambiente era muy frío. Tanto que pensé que vivir ahí sería bastante duro en los meses de invierno. 
 
     La parte que ocupaba Elizabetta en la cabaña tenía una buena orientación de mediodía, pero la parte en la que ahora nos adentrábamos tenía orientación norte y su aire era húmedo y frío. 
 
    Estaba claro que aquella parte de la cabaña era para esconder algo. 
 
    Teniendo en cuenta que Giorgo había construido la cabaña para su mujer, me pregunté si aquella parte no estaba hecha sin el conocimiento de ella y él la utilizaba para espiarla. 
 
    Fue solo una idea, naturalmente. 
 
    Antes de entrar en la única habitación que tenía aquella sala oculta escuchamos el gozne de una cerradura. Como si alguien estuviera intentando abrir una puerta o una ventana atascada. 
 
    Mary agarró el extintor vacío con fuerza dispuesta a golpear cualquier amenaza para nosotras.  
 
    Pero no había ninguna amenaza. 
 
    Ornella Manccini estaba al otro lado de la habitación intentando abrir la ventana cerrada con llave. 
 
    Y ella estaba tan sorprendida de vernos a nosotras como nosotras de verla a ella. 
 
      
 
    Ante nuestros ojos una mujer pálida, de cabellos oscuros moteados de canas en mechones, nos miraba con ojos ojerosos y mirada atemorizada. 
 
     En tan solo un primer vistazo pude advertir que su rostro era bello. El óvalo estaba en aquel momento en un gesto que no le favorecía pero se podía apreciar que su cara tenía las facciones simétricas. Los ojos eran grandes y hubieran resultado hermosos si no hubiera sido por las profundas ojeras que los enmarcaban. La nariz celestial ligeramente inclinada hacia arriba y los labios llenos y sensuales. El cabello, que ahora estaba lleno de canas y puedo imaginar que estar encerrada no favorece una lustrosa melena, le llegaba hasta la cintura.  
 
    Era lo que podría decirse una belleza italiana. 
 
    Me pareció que en algún momento habría hecho una estupenda pareja con Giorgo. Ese tipo de parejas que todo el mundo admira. Guapos, altos, con clase…supongo que lo que no había salido perfecto era Elizabetta. 
 
    Sentí una profunda compasión por ella. 
 
    ¿Qué se puede hacer cuando tu enemigo es tu propia hija? 
 
    -¿Quienes sois? - dijo.  
 
    Su voz susurrante y atemorizada me inspiró compasión. 
 
    -Tranquila, hemos venido a ayudarte. ¿Estás secuestrada, no es cierto? 
 
    Ornella blandía en sus manos a modo de amenaza el bote de aceite de bricolaje que había estado aplicando a la cerradura de la ventana en un intento de abrirla.  
 
    Arrojó el bote de aceite al suelo y se cubrió el rostro con las manos. Cayó arrodillada al suelo. 
 
    Escuchamos un sollozo. 
 
    -Lo primero que tenemos que hacer es sacarla de aquí.  
 
    Mary estuvo de acuerdo. 
 
    La cogimos del suelo. Ambas nos pusimos a cada lado de su cuerpo. Ella seguía con las manos cubriéndose el rostro. La alzamos. Pude sentir que no pesaba nada. No me había fijado todavía en su complexión física pero pesaba muy poco.  
 
    ¡Maldita Elizabetta! 
 
    ¿Ni siquiera le daba de comer bien a su madre? 
 
    Salimos por la misma puerta por la que habíamos entrado. 
 
    No nos preocupamos de cerrarla. Ni de poner el extintor vacío en su sitio. Ni de tratar de disimular que habíamos forzado una cerradura y habíamos invadido una casa ajena. 
 
    Solo nos preocupó el bienestar de Ornella Manccini y sacarla de allí cuanto antes. 
 
    Fuimos a casa. A mi casa. 
 
      
 
      
 
    Dejamos que la señora Manccini se diera un baño. 
 
    Tuvo sus reticencias. Al principio pensé que se trataba de pudor. Pero después se me pasó por la mente que, tal vez, no se sentía con fuerza para hacerlo ella solo.  
 
    Estaba en shock.  
 
    -¿Quieres que te ayude? – Le pregunté. 
 
    -Por favor – dijo ella. 
 
    La desnudé con la ayuda de Mary. 
 
    Entiendo el pudor que se puede sentir en ese momento, así que tanto Mary como yo procuramos no mirarla mucho. Aún así y a pesar de su extrema delgadez ambas nos dimos cuenta que la figura era hermosa. Los pechos, pequeños pero bien formados, aún se mantenían altivos a pesar de que debía andar por los cuarenta años. Tenía una cintura estrecha que se iba ensanchando en las caderas femeninas y bonitas. Las piernas, ahora llamativamente delgadas, eran larguísimas. 
 
    No olía bien. 
 
    Esa es la verdad y yo quiero decir la verdad. 
 
    Daba la impresión de no haberse duchado en semanas. 
 
    -Hace un año que no tomo una ducha completa – dijo ella azorada porque percibió su propio olor. 
 
    -¡Dios bendito! - Fue todo lo que dijo Mary. 
 
    -¿Elizabetta no te dejaba asearte? 
 
    Vi como sus cejas adoptaban un movimiento de dolor. El solo nombre de su hija le provocaba dolor.  
 
    -Me he estado aseando como podía pero no era fácil. No podía gastar mucha agua porque sino la factura subiría y Giorgo hubiera entrado en la cabaña para ver de dónde venía tanto gasto. 
 
    Mary y yo nos miramos con un gesto significativo. 
 
    Había sido capaz de nombrar a su marido, pero no a su hija. 
 
    Y había llegado el momento. No tenía más remedio que preguntarle. La sola idea de hacerlo me provocaba tensión. Pero era importante. Para ella, para mí, para Pat. 
 
    -¿Giorgo sabe que Elizabetta te ha mantenido encerrada todo este tiempo? 
 
    Era evidente que no. 
 
    Si Giorgo lo hubiera sabido Elizabetta no habría tenido tanto cuidado con las facturas de la luz y del agua. 
 
    Pero yo necesitaba confirmarlo. 
 
    En el rostro de Ornella se dibujó el esbozo de una sonrisa. 
 
    -No, no lo sabe. Giorgo jamás hubiera consentido algo así. Él me amaba. Ya no estaba enamorado de mí, pero me amaba. Y yo hubiera sabido reconquistarlo.  
 
    Me bastaba con eso. 
 
    Por lo menos Giorgo era inocente. 
 
      
 
      
 
    Hervimos agua para preparar té. 
 
    Nunca he sido de bolsitas de té. Siempre lo he comprado en cajas y me ha gustado poner en el agua hirviendo las hojas. El crepitar de las hojas de té al romperse en contacto con el agua hirviendo me resulta muy relajante, semejante a cuando en un día de calor dejas caer sobre cubitos de hielo algo caliente y el hielo cruje al romperse. 
 
    Tuve la impresión de que Ornella disfrutaba del sonido del agua hirviendo y el choque metálico de las tapaderas de té. 
 
    Tenía los ojos cerrados como si escuchar aquel sonido la reconfortara.  
 
    Dio un sorbo al té que mantuvo entre sus manos cada vez con más firmeza antes de decir: 
 
    -Fue mi hija. 
 
    Nos quedamos con un gesto inexpresivo esperando que ella dijera algo más, pero en su lugar volvió a beber de su té. 
 
    Segundos después dijo: 
 
    -¿Quiénes sois vosotras? ¿Cómo supisteis que estaba encerrada? 
 
    Supongo que era normal que lo preguntara. 
 
    -Nosotras encontramos el fular verde. 
 
    Esperamos a ver su reacción. 
 
    Una sonrisa de satisfacción le llenó el rostro que cada vez parecía más bonito enmarcado entre los cabellos sedosos aunque canosos que caían alrededor de su cara. 
 
    . Aquella mujer con un tinte y un poco de maquillaje estaría espectacular. 
 
    -En realidad – proseguí – lo encontró mi perrito. Mi Lebrel. 
 
    La sonrisa de Ornella se hizo más ancha. 
 
    -Sé quién es tu perrito. Es un adorable lebrel de pelo negro y mirada inteligente. – Me estaba empezando a gustar mucho Ornella Manccini. – Te veía pasear todos los días con él. A ti y a …. 
 
    -Nos llamamos Megan y Mary. Mi perro se llama “Mi Lebrel”. 
 
    -Os veía pasear  a los tres – dijo ella. – Tu perro miraba siempre hacia la ventana. Sabía que me veía. Yo lo sabía – dijo con convicción. – Una vez tuve un galgo cuando vivía en Italia. Era intuitivo, inteligente, tierno, emotivo. Podía adivinar mi estado de ánimo solo con ponerse a mi lado. – Cerró los ojos rememorando al animal. – Tu perro me lo recordaba y lo interpreté como una señal. 
 
    -¿Cómo conseguiste salir de la casa para poner el fular? – Preguntó Mary. 
 
    -Elizabetta me dejaba pasear. Hubo un momento que estaba muy débil. Comía poco. Entré en depresión. Convencí a mi hija de que no escaparía pero que tenía que darme la luz del sol o enfermaría. Al principio se mostró reacia pero le dije que tendría un serio problema con la justicia si me pasaba algo. Una cosa es un secuestro y otra un homicidio. 
 
    Ornella Manccini no solo era guapa, también era inteligente. 
 
    -Y llegó el temporal – continuó Ornella. – Elizabetta decía que era absurdo salir bajo la lluvia y yo me conformé pero entonces os vi a vosotros bajo la lluvia. A ti, a Mary, a tu perro… y pensé “mira esa chica inglesa que disfruta igual de los paseos llueva o haga sol”. Le transmití esa misma frase a Elizabetta. 
 
    Ahora entiendo porqué me empezó a coger manía. 
 
    -¿Cómo sabías que era inglesa? – Le pregunté. -¿Te lo dijo Elizabetta? 
 
    -No, Elizabetta nunca habla de nadie. Cualquier información que me diera de alguien del pueblo podía jugar en su contra, así que apenas me hablaba. Tenía el convencimiento de que en algún momento desistiría de la idea de abandonar a su padre.  
 
    Respiró hondo antes de continuar. 
 
     Advertí que le fatigaba hablar. 
 
    -Supe que eras inglesa por dos razones; la primera es que tu aspecto no deja mucho en duda, tal vez no seas inglesa pero, desde luego, no eres española, y la segunda razón es que una vez conseguí hacer una grieta en el cristal y quitar el trozo de vidrio. Pensé que si de alguna forma conseguía retirar el cristal podría gritaros pidiendo ayuda. Pero solo conseguí quitar un trocito. 
 
    -¿Elizabetta no dio cuenta? – Quiso saber Mary. 
 
    -No, mi idea era que el trozo retirado fuera tan pequeño que yo pudiera ponerlo y quitarlo a voluntad sin que ella sospechara nada. El caso es que aquello me sirvió para saber que eras de Inglaterra porque te escuché llamar a tu perro en inglés. 
 
    Supe en ese instante que Ornella Manccini hubiera sido capaz de escapar del encierro de una u otra manera. Quizá al principio había confiado en que su hija entraría en razón pero, una vez pasado el tiempo y consolidándose su encierro, había tomado la decisión de irse como pudiera, fuera quebrando un vidrio, fuera dando voces o fuera lubricando la cerradura de la ventana poco a poco para no levantar sospechas hasta que un día pudiera salir. 
 
    Quise darle un respiro y tomé la palabra. 
 
    -Elizabetta y yo nos llevábamos bien al principio – le dije. – Pero de un día para otro dejó de sonreírme. 
 
    -Seguramente tiene que ver con lo que te estoy contando – alegó Ornella. – Elizabetta no tolera bien la frustración. Al ser tú la causa por la que yo no me conformaba es posible que te empezara a coger resentimiento. 
 
    Por supuesto callé el hecho de que su marido me había besado dos veces. 
 
    -Uno de los días del temporal llovió tanto que Elizabetta dijo que me vigilaría desde la puerta y que mi paseo duraría solo diez minutos. Era difícil dejar alguna pista porque ella estaba pendiente todo el tiempo. Por suerte debió llamarla alguien por teléfono porque despareció del marco de la puerta durante escasos segundos. Fue cuando yo aproveché para enterrar el fular. – Tomó el último sorbo de su té y lo dejó sobre la mesa.  Mary se apresuró en llenarle de nuevo la taza. – Si no hubiera llovido ese día hubiera sido imposible enterrar el fular porque la tierra es bastante árida y seca. Me ayudó la naturaleza y veros a vosotros tres caminando alegremente bajo la lluvia. 
 
    -Fue muy inteligente por tu parte – le dije. – Al principio la lógica se imponía y nada me hacía pensar que hubiera una persona encerrada en la cabaña. Decidí no darle importancia y pensar que a alguna chica del pueblo se le había caído el fular. 
 
    -Sin embargo, dejaste ahí tu fular rosa – me señaló Ornella. 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    -Yo pensé que estaba loca cuando lo hizo – dijo Mary. – Lebrel y yo pensamos que estaba loca pero resulta que es la más cuerda de todos. 
 
    Ornella Manccini soltó una carcajada. 
 
    No era una carcajada como podría ser la de Pat o la de Mary. No era una carcajada con ganas. Desde luego tampoco su carcajada se parecía a la mía. De nuevo pensé que todas las mujeres que me rodean se ríen encantadoramente mientras que yo parezco una vaca pariendo. 
 
    No obstante, agradecí que Mary con su buen humor hiciera reír a Ornella. 
 
    -Opino que cuando encontramos algo – dije yo – nos está llegando algún tipo de mensaje. Me siento en la obligación de responder a ese mensaje. Por eso dejé mi fular a cambio. Los mensajes que intercambiamos a través de las cosas cogen la forma y el modo que la persona que los encuentra está necesitando. 
 
    Ornella parpadea varias veces. 
 
    Supongo que estas teorías mías alucinan a todo el mundo y me hacen pasar por loca. 
 
    -Bonita teoría – me dijo. – En todo caso tengo que agradecerte que pienses así. Gracias a ti estoy fuera de mi encierro. 
 
    Vi como Ornella frunció la nariz. 
 
    De la cocina salía un aroma a pan y mantequilla que resultaba muy apetecible. 
 
    Mary había puesto en marcha la panera y derretido un poco de mantequilla para preparar algo de merendar a Ornella. Así que decidimos darle un descanso y que comiera un poco. 
 
      
 
      
 
    No sé si Elizabetta solo le daba a su madre durante el encierro los alimentos más básicos, lo que sí puedo decir es que Ornella comió con un apetito voraz cruasanes con mantequilla y mermelada de melocotón, galletas con pepitas de chocolate, almendras dulces bañadas con miel, nueces y nata… 
 
    Sé que la merienda en España suele ser dulce pero jamás había imaginado que una persona pudiera atiborrarse tanto y quedarse de una pieza sin que le doliera el estómago. 
 
    A mí me encanta comer pero por desgracia padezco cada cierto tiempo trastornos intestinales que me limitan bastante. Hay quien opina que es producto de mi ansiedad y quien opina que esos síntomas son los que provoca mi ansiedad. Como quiera que sea es que debo tener en ciertas etapas cuidado con lo que como. 
 
    -Malena me traía lo que podía sacar de la nevera y , a veces, no comía todo su plato para que yo pudiera comer – nos explicó Ornella. 
 
    Esto confirmaría una vez más que Giorgo no estaba enterado del encierro de Ornella.  
 
    Durante todo este tiempo mi cabeza iba una y otra vez a la idea de que en algún momento debíamos acudir a la policía y contarles que Ornella Manccini estaba en nuestra casa. 
 
    -¿Por qué decidiste abandonar a Giorgo? 
 
    La pregunta ya estaba hecha y la hice yo.  
 
    Mary y yo nos habíamos mirado de una forma cómplice en varias ocasiones sabiendo que una de las dos tendría que preguntarlo. 
 
    Ornella se limpió la boca con la servilleta y después de dar el último trago a su té, nos dijo: 
 
    -Descubrí que a Giorgo le gustaba una chiquilla del pueblo.  
 
    -¿Pat? - Preguntó Mary. 
 
    Ornella asintió. 
 
    -La chica estaba embarazada y yo pensé que era hijo de Giorgo así que decidí abandonarlo. Elizabetta me intentó disuadir en todo momento. Al principio con calma, pero después más duramente.  
 
    -¿Cómo de duramente? - Pregunté. 
 
    -Me decía cosas feas, me decía que yo no era nada sin su padre, que no sabía buscarme la vida yo sola, que no había trabajado en mi vida... y llevaba razón. Me había casado con Giorgo muy joven y en seguida tuvimos a Elizabetta así que me dediqué a cuidar la casa y a mi familia. 
 
    La verdad es que, personalmente, nunca he soportado que se menosprecie el trabajo de las mujeres que se quedan en casa cuidando el hogar, los hijos, haciendo comidas, comprando lo que hace falta, lavando ropa, planchando, cocinando, limpiando. 
 
    La gente que menosprecia estas cosas o son unos guarros y no tienen su casa en condiciones o tienen a alguien que se lo hace de gratis. Cualquier mujer a la que contrates por hacerte esos servicios domésticos se gana un sueldo por ello. De manera que me parece absurdo menospreciar el trabajo de cuidar y mantener un hogar. 
 
    -Tu trabajo fue insustituible, Ornella - le dije. - Todo el mundo puede trabajar de otras cosas pero no todo el mundo es capaz de mantener una familia unida durante tanto tiempo. 
 
    -Pero no fui capaz de mantener enamorado a mi marido de mí. 
 
    Mary carraspeó. 
 
    -El fallo fue de tu marido, no tuyo. 
 
    -Yo pienso lo mismo - dije apoyando las sabias palabras de Mary. – Imagínate, un hombre casado se fija en alguien más joven que su propia esposa. Alguien a quien ve solo cuando está fuera de casa, arreglada, bien vestida, siempre con buen ánimo porque una mujer no sale de copas o a dar un paseo para pasarlo mal, para eso no sale, sale con la mejor disposición para pasarlo bien. Y el hombre, en lugar de valorar que su mujer está haciendo su vida cómoda, lo que hace es darse el gusto con otra, o por lo menos intentarlo. Desde luego, no tienes nada que reprocharte, en este caso la culpa siempre es de ellos por egoístas. 
 
    Ornella se fue creciendo a medida que me escuchaba. 
 
    Lo noté en la forma en que su cuerpo se irguió en la silla y asintió con la cabeza. 
 
    Juraría que hasta le subió más el color de las mejillas. 
 
      
 
      
 
    Mi teléfono sonó. 
 
    Pat venía ya a casa. No sabía cómo entretener a Giorgo durante más tiempo. Giorgo esperaba que ella quisiera arreglar las cosas y tener una relación con él y ya no podía alargar más el momento sin decirle que no deseaba volver con él. 
 
    Colgué la llamada y miré a Ornella. 
 
    -Quiero que sepas que Pat ha sido participante activa en tu rescate. De hecho, ella es la que ha conseguido sacar a Luca y a Malena a la vez de las casas para poder entrar a buscarte. - Dije. 
 
    Ornella parecía sorprendida. 
 
    -Pat es una buena chica - dije.- Quizá debería haber cortado la incipiente amistad que le proponía un hombre casado pero ese fue todo su error. El hijo de Pat, Larry, es un bebé hermoso y no es hijo de Giorgo. En realidad tu marido y ella nunca llegaron a intimar. Quizá supusiste algo que no era. Giorgo ayudó a Pat en los primeros meses de embarazo y es cierto que la chica le gusta, pero eso es todo. 
 
    -Pero él buscaba que sucediera algo entre ellos – dijo Ornella. 
 
    -Pero no sucedió – respondí yo.  
 
    Ornella inspiró el aire lentamente.  
 
    Tuve la sensación de que quería decir algo más. 
 
    Yo también inspiré antes de decir: 
 
    -Ornella, todos los matrimonios pasan por estas cosas. Son crisis. Cabe esperar que tú hubieras tenido una conversación con él a tiempo y Giorgo hubiera dejado de buscar a Pat. Nunca sabremos si eso hubiera ocurrido. Las cosas se precipitaron con tu desaparición. Giorgo pensó que lo habías abandonado. Él está convencido de que estás en la India encontrándote a ti misma. Pero lo único que debe importarte es que lo que piensa Giorgo y si estás dispuesta a perdonarlo.  
 
    La taza de té tembló entre los dedos de Ornella. 
 
    -Me gustaría un poco más de té, por favor. 
 
      
 
      
 
    ORNELLA 
 
    Recuerdo aquella tarde del primer día de diciembre cuando aquellas dos mujeres, Megan y Mary, entraron en la cabaña guiadas por una intuición y me salvaron de mi propia hija. 
 
    Me acuerdo de que era una tarde húmeda. 
 
     En el sureste de España no hace el frío que puede hacer en la capital o por el norte, pero aún así hacía frío. Un frío húmedo que se calaba en los huesos y te hacía tiritar. 
 
     Elizabetta no ponía la calefacción en la cabaña a menos que estuviera ella ya que si las facturas eran altas era muy posible que Giorgo le llamara la atención y lo último que deseaba Elizabetta era que alguien supiera que estaba allí y no en la India. Así que yo pasaba mucho frío en la cabaña. Agradecí pues estar en aquel salón lleno de vida de la casa de Megan donde aún vivo como su segunda asistente. 
 
    Pero no me quiero adelantar...quiero contar las cosas bien. 
 
    Estar en aquel salón con aquellas dos mujeres, Megan y Mary, y un delicioso perrito de cuerpo delgado y pelo duro al que Megan llamaba mi Lebrel. Aquel perrito era la cosa más dulce del mundo, cariñoso, con unos ojos grandes y castaños que te traspasaban al mirarte. 
 
     Y según Megan, el perrito fue el artífice de mi rescate. Fue el adorable animal el que encontró mi fular verde.   
 
    ¿Cómo fue posible que colocara el fular verde enterrado en el campo si estaba encerrada? 
 
    Convencí a Elizabetta de que debía darme la luz del sol. Le dije que necesitaba pasear para llenarme de vida y que debía tener compasión ya que si no me pondría mala y entonces no tendría más remedio que llamar a un médico. Yo suponía que mi hija no me iba a dejar morir, claro. 
 
    Con este argumento conseguí que diéramos paseos en la parte de atrás de la cabaña. En esos paseos siempre iba acompañada por Elizabetta y eran a primeras horas de la mañana cuando aún estaba despuntando el sol.  
 
    La mañana que enterré el fular estaba lloviendo. 
 
      
 
    Elizabetta no quería acompañarme porque estaba resfriada pero yo insistí mucho en dar ese paseo y, finalmente, ella cedió y dijo que me vigilaría desde la puerta.  
 
    Fue fácil colocar el pañuelo porque alguien la llamó por el teléfono. 
 
    Tardó solo unos segundos en colocarse de nuevo junto a la puerta pero en los segundos escasos que tuve, enterré el pañuelo entre la tierra mojada.  
 
    De no haber llovido no lo habría podido hacer puesto que no me hubiera dado tiempo a levantar la tierra y volverla a colocar. Así que la naturaleza me ayudó. 
 
    Después fue el maravilloso animal y su encantadora e inteligente dueña los que consiguieron atar los hilos para llegar a la conclusión. 
 
    Me quedé muy decepcionada al saber que la policía no le dio ninguna importancia al tema de la bufanda enterrada y alegó que era una broma de mal gusto. 
 
    ¿Qué hubiera pasado si Megan, Mary y Pat no hubieran decidido investigar por su cuenta? 
 
      
 
    MEGAN 
 
    Uno de los momentos cruciales de aquella tarde del uno de diciembre, una tarde llena de humedad en el aire y con una ligera llovizna que había caído sobre el pueblo dándole el aspecto de una postal de cuento de hadas, fue cuando Pat llegó con Larry a casa. 
 
    Ornella y Pat solo se habían visto un par de veces antes de que Elizabetta decidiera secuestrar a su madre para impedir que ella abandonara a su padre. 
 
    Ambas se quedaron en silencio durante un tiempo. 
 
    El aire se llenó de electricidad en los segundos en que ambas se miraron cara a cara, pero la energía que Mary y yo notábamos no era mala, sino dinámica, blanca, ligera… 
 
    Finalmente fue Pat la que habló: 
 
    Dejó a Larry en el suelo (hasta ese momento lo había llevado en su regazo) y el pequeño buscó de inmediato la compañía de mi Lebrel que ya estaba dando saltos a su alrededor feliz de recibir a su compañero de juegos. 
 
    Agarró una silla y la puso al lado de Ornella Manccini. 
 
    Ornella, hermosa en esa edad madura, la observaba sin ningún resentimiento. 
 
    Tuve la impresión de que valoraba taxativamente la belleza de Pat, pero si albergaba algún resentimiento hacia la muchacha desde luego no lo hacía notar. 
 
    -Nunca he tenido nada con Giorgo, señora Manccini. Solo fue una amistad. 
 
    Ornella reaccionó muy bien. 
 
    -¿Cómo podría culparte de algo cuando has colaborado en mi rescate? Te estoy muy agradecida, Pat. – Soy fan absoluta de Ornella Manccinni -- A ti y a Megan y Mary. Vosotras habéis sido mis ángeles. En cualquier caso tú no tendrías la culpa si Giorgo pretendía algo contigo. Eras una joven vulnerable, embarazada de un hijo sin padre. La culpa hubiera sido de Giorgo, no tuya. 
 
    Una vez más decidimos que ambas, Ornella y Pat con su bebé, se quedaran en la casa y al día siguiente deliberaríamos cuál era el momento más adecuado para llamar a la policía. 
 
    No se nos pasaba por alto que Giorgo y Ornella ya tenían que haber encontrado el piso de la cabaña abierto. 
 
    Si llamaron a la policía fue algo que, desde luego, no supimos. 
 
    Lo normal cuando ocurre algo de este tipo, un robo, una propiedad abierta, es que de inmediato se llama a la policía. Sin embargo, no hubo movimiento en toda la tarde, ni en toda la noche, ni en toda la mañana del día siguiente… 
 
    Recuerdo perfectamente cómo transcurrió la tarde.  
 
    Pat y Ornella se cayeron bien contra todo pronóstico. 
 
    Ahí demostró Ornella una vez más su grandeza. 
 
    No he visto una sola esposa que no le eche la culpa a la amante de su marido. Quizá fuera porque no habían llegado a intimar, quizá porque Pat era tan bonita y se la veía tan joven y vulnerable, tal vez porque era conmovedora la forma protectora en que trataba a su hijo del que siempre estaba pendiente, pero Ornella sintió una simpatía inmediata por Pat y eso, francamente, a mí me hablaba muy bien de Ornella Manccini. 
 
    Por la noche, cuando ya había caído el vaho en las ventanas del salón y Pat con su bebé en un dormitorio, y Ornella en el otro, Mary y yo bajamos al salón.  
 
    Preparamos té, una vez más hirviendo el agua y dejando que las hojas de té se rompieran en el hervor desplegando todo su aroma y sabor, y nos sentamos en el porche del jardín con nuestro fabuloso tejado de madera soportando las lluvias que impactaban en él al caer y nos proporcionaban relajantes sonidos de agua. El aroma que levantaba la lluvia nos traía notas de resinas y flores mojadas. 
 
    Era fácil relajarse de esta manera y, en ese estado de bienestar, veíamos las cosas con mucha tranquilidad. 
 
    Siempre lo dije, la felicidad no es estar enamorado, sino estar tranquilo, fuera lo que fuera lo que te proporcionara esa tranquilidad. 
 
    Las luces de la casa grande, de la de Giorgo Manccini, estaban prendidas, pero la cabaña estaba oscura. 
 
     Sin duda, él ya era conocedor de que alguien había entrado en la cabaña, y Mary y yo nos preguntábamos si a estas alturas él era ya consciente de lo que había hecho Elizabetta. 
 
    Nos costó mucho dormir.  
 
    En realidad alucinábamos un poco de que tanto Ornella como Pat hubieran podido entrar en un sueño tan profundo cuando eran las más afectadas por todo el suceso, mientras que nosotras decidimos echarnos en los sofás del salón y taparnos con una manta a esperar a que se hiciera de día, porque ambas estábamos con los ojos como platos. 
 
    Caíamos en una especie de sueño, un duerme vela del que nos despertábamos continuamente.  
 
    Pero como siempre, amaneció. 
 
    Fueron los rayos anaranjados del sol los que abrieron nuestros ojos. 
 
    El siguiente paso fue llamar a la policía. 
 
    Tengo que decir que escucharon toda la historia a través del hilo telefónico sin dar demasiado crédito a nuestras palabras hasta que llegaron a casa y vieron con sus propios ojos a la señora Manccinni. 
 
    Los agentes tomaron declaración a Ornella y esta les reprendió duramente por no haber dado importancia al fular verde que llevé al departamento de policía. 
 
    El agente que me había atendido aquel día en que llevé el fular y la nota de la horquilla, se disculpó conmigo: 
 
    -Señora, tengo que pedirle disculpas. Llevaba usted razón.  
 
    Después se giró hacia Ornella. 
 
    -Lamento lo que ha ocurrido, señora Manccini. ¿Quién podía imaginar que estaba usted secuestrada en su propia casa? 
 
    Ya estaba el sol instalado en el cielo y, curiosamente, aquel día hacía bastante calor, asemejaba más a un día de primavera que a uno de invierno a pesar de haber entrado ya diciembre. 
 
    Los agentes salieron de mi casa. 
 
    Giorgo y Elizabetta tuvieron que notarlo porque con solo asomarse a la ventana veían los coches de las patrullas de policía aparcados. 
 
    La policía fue directamente desde nuestra casa a la vivienda de los Manccini. 
 
      
 
      
 
    Elizabetta fue llevada a  juicio y condenada a prestar servicios sociales durante un año bajo libertad condicionada. 
 
    Ornella pasó a ser mi segunda asistente. 
 
    Ellas se ocupan de la casa, de las comidas, de la limpieza, de comprar y de acompañarnos a mi Lebrel y a mí en nuestros grandes paseos. 
 
    Giorgo esperó a que Elizabetta cumpliera su condena y tan pronto como la terminó, regresaron a Italia, la tierra de los padres de Elizabetta. 
 
    Si hubiera podido hablar con Giorgo Manccinni le hubiera recomendado que su hija siguiera también en Italia un tratamiento psicológico como aquí en España.. 
 
    El chico hindú también fue condenado a seis meses de servicios sociales y tras cumplirlos regresó a su país. 
 
    Pat visita nuestra casa a menudo. 
 
    Larry está hermoso, igual que mi Lebrel. 
 
    Ellos juegan juntos y son felices. 
 
    También Pat viene a menudo a nuestros paseos. 
 
    Ni Pat ni Ornella supieron nunca que Giorgo me había besado en dos ocasiones. 
 
    En algún momento de esta Navidad se lo tengo que contar, pero creo que a ninguna de las dos les importará. 
 
    Por fin estoy plantando mi huerto, tendiendo mis sábanas blancas al sol, escribiendo con tranquilidad y dando paseos por la playa con mi pequeño Lebrel italiano. 
 
    FIN 
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